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MAS SOBRE LA C IRCU LA R
DEL SE. SAQASTA.

Es de naturaleza tan monstrnosa el últina.o 
aborto del señor ministro do la Gobernación, 
que á pesar del larg® artículo que ayer consa­
gramos á su análisis, aunque mucho tuvimos 
que censurar sobre documento, tan impertinen­
te en su fondo, como injustificado en sus deta­
lles, mucho quedó por decir que ha de darnos 
materia para este artículo, sin grande esfuerzo 
de nuestra parte para llenar debidamente nues­
tro propósito.

Una de las afirmaciones que en dicho docu­
mento se consignan, falsa como todas las que 
contiene, preséntala el Sr. Sagasta manifestan­
do que, en la bandera de la coalición, no se ha 
atrevido ningún partido á escribir sus aspira­
ciones, mientras el Gobierno tiene en la saya 
grabado con caractóres claros y esplícito su 
lema.

¿De dónde ha sacado el señor ministro de la 
Gobernación los antecedentes, los datos para 
afirmación semejante?

Los partidos coaligados marchan á la lucha 
electoral cada cual con su bandera, cada cual 
con sus principios concretos, claros y esplicitos, 
y todos juntos llevan la noble aspiración por 
lema de derrotar al Gobierno en la legalidad de 
las urnas, para salvar á la pátria, que es el lazo 
común de los horrores de una anarquía ó do 
las iniquidades de una dictadura feroz, que á 
cualquiera de estos estremos es á donde nos lle­
va la situación presente, por sagastinos y fron- 
terizos, es decir, por tránsfugas y merodeado­
res políticos representada.

En cambio el gobierno del Sr. Sagasta, no 
representando como no representa, y es la única 
verdad que en la circular encontramos, partido 
algaino político, porque lo que tiene á su lado 
no es partido, supuesto que á su lado no están los 
progresistas ni están los conservadores; el Go - 
bierno del Sr. Sagasta, decimos, es quien ca­
rece, no ya solo de lema que ostentar en la la­
cha que se prepara, sino hasta de bandera en 
donde escribir esas palabras de libertad que ha 
escarnecido con todos sus actos el ministerio 
actual; de Constitución de 1869, que viene con­
culcando dicho ministerio; de dinastía de Sa­
baya, á quien el mismo Gabinete está despopu­
larizando después de haber engañad» al que la 
representa en el trono; de integridad del terri­
torio nacional, que también el Gabinete sagas- 
tino viene comprometiendo con sus debilida­
des, con su falta de tacto, con sus vacilaciones 
y torpezas, en cmanto á las provincias de Ultra­
mar se refiere.

Y ¿con qué derecho el Sr. Sagasta afirma en 
la circular de que se trata, que el triunfo de la 
coalición no puede menos de significar la lucha 
de las pasiones desencadenadas de partidos in­
compatibles que mortalmente se aborrecen?

El triunfo de la coalición significa, única y 
esclusivamente, la derrota de un Gobierno á 
quien todos los partidos, á quien todo el país, 
á quien la opinión pública ha rechazado en la 
tribuna, en la prensa, en los comicios, en todas 
partes y de todas las maneras legales; y por lo 
tanto, ese triunfo, en vez de empeñarse sobre 
la ruina de lapátria, sobre laruina del órden so­
cial, do la Hacienda pública y de la fortuna priva­
da, sobre el crédito, sobre el comercio, sobre la

industria y sobre el trabajo, como sin rodeos dó 
ningún género lo afirma el Sr. Sagasta, para 
tener Ocasión á seguida de manifestar que él se 
apresta á salvar todo eso, combatiendo á la coali­
ción yevitando su triunfo, esto, repetimos, lo que 
significará es la salvación de todos esos intere» 
ses que el Sr. Sagasta tiene comprometidos con 
su Gobierno, como á voz en grito lo asevera la 
Opinión pública que es mucho mas digna de 
crédito que el Sr. D. Práxedes, á pesar de ha­
llarse al frente de la gobernación del Estado.

Pero aquí está el busilis, el pensamiento, la 
intención de la circular que examinamos. Es 
necesario, se dijo el Sr. Sagasta, escusar las 
coacciones, las arbitrariedades, las infracciones 
de ley, los escándalos, las iniquidades que para 
triunfar de la coalición conviene que haga 
mos en la próxima campaña: ¿Cómo lases- 
casaremos en su dia? Consignando en un docu • 
mentó oficial el carácter y las condiciones de la 
coalición; afirmando que representa una gran 
inmoralidad, y que su triunfo seria la destruc­
ción de todo: de esta suerte, el Gobierno y sus 
agentes en las provincias pueden justificar to ­
dos sus actos, presentándose en la lucha como 
salvadores de los intereses generales del país.

¿Pero qué autoridad tienen el Sr. Sagasta y 
los que apoyan su Gobierno para hablar de la 
moral y de la familia...? ¿Qué autoridad tienen 
para hablar al país en nombre del órden social 
que ellos lo perturban con sus mistificaciones, 
con sus concupiscencias, con sus apostasías y 
con sus ilegalidades? ¿Qué autoridad tienen pa­
ra hablar en pró de las instituciones, cuando las 
vienen comprometiendo y desprestigiando con 
sus actos? ¿Qué autoridad tienen para hablar 
de.^^ Hacienda pública, los que sostienen en el 
estríRijero agentes que les busquen dinero para 
cubrir las atenciones perentorias que tienen en 
descubierto por su mala gestión administrativa, ¿ 
V vienen empeñando el crédito del Estado en ; 
ruinosas operaciones que nos han de llevar á la 
bancarota? ¿Qué autoridad tienen para hablar : 
de la fortuna privada, los que solo se cuidan de 
la suya; de Crédito los que especulan con el de 
la nación y lo rebajan considerablemente; de i 
Comercio, los que ni siquiera han fijado su 
atención en la importancia de este ramo y en el 
abandono en que se encuentra; de Industria y 
de Trabajo los quo, ooa oa falta R© protección, á 
la naciente industria nacional la llevan á la 
ruina, dando lugar á que las máquinas se para­
licen y el obrero perezca?

¿Qué autoridad, repetimos, pueden tener para 
hablar al país de estos carísimos intereses, mi­
nistros de Gobernación como Sagasta, de Ha­
cienda como Camacho, de Fomento como Ro­
mero Robledo y de Justicia como Colmenares? 
Ninguna, absolutamente ninguna; y hé aquí 
por que el país leerá con indignación la circular 
del señor presidente del Consejo de ministros, 
que después de toda su palabrería viene á que­
dar reducida á lo siguiente:

La coalición me asusta, la coalición me ater • 
ra: es una potencia que yo no púedo destruir 
dentro de la legalidad en donde debo combatir 
contra ella: pues bien; prescindamos déla legali­
dad para vencerla, y para justificar, qué deci­
mos, para escusar en su dia los atropellos, las 
coacciones, las iniquidades, las infracciones de 
ley, los escándalos inauditos que cometamos, 
calumniemos á la coalición en cuanto sea posible, 
que si el país no nos cree, pudiera creernos aquel 
á quien engañamos antes, y por cuya voluntad 
pudiéramos conservar el poder.

Pero no será así, Sr. Sagasta; la coalición

triunfará en los comicios á pesar de todas las 
ilegalidades con que haya de ser combatida; el 
jefe del Estado se convencerá de vuestra derro­
ta, y caeréis del poder irremisiblemente con to­
dos los vuestros, para bien de la pátria, para 
bien de la Hacienda pública y de la fortuna pri­
vada, para bien del Crédito y del Comercio, para 
bien de la Industria y del Trabajo.

N U E V A S  I N F A M I A S .

Si nuestros lectores pueden hacer un heróico 
esfuerzo, como lo hemos hecho nosotros, para 
leer el relato do un sin número de indignida­
des reveladas por el siguiente escrito, no so 
priven de su lectura; en ella aprenderán cómo 
se degrada el mundo oficial, y cuán obligados 
vienen á sacrificarlo todo para exigir á la odio­
sa falange fronteriza la responsabilidad que le 
cabe en los repugnantes hechos que bajo su 
mando se reproducen:

«Sr. Director de L a  T e r t u l ia .

Muy señor mió: Como esplicacion de disgus­
tos y conflictos que puedan ocurrir en este pa­
cífico vecindario, antes, ó al hacerse las próxi­
mas elecciones, ruego á V. se sirva dar cabida 
en su apreciable periódico al adjunto comunica­
do, contando por ello con la gratitud del que 
se ofrece de Y. afectísimo amigo y servidor 
Q. B. S. M.— José E. Alcalá Zamora.r>

. '̂abe la nación entera que el batallón de vo­
luntarios de Priego, que tantos elogios ha me­
recido por su conducta, de todas las autorida­
des civiles y militares de la provincia, incluso 
el señor duque de Hornachuelos cuando fue go - 
bernador de ella, ha sido disuelto ilegalmente 
por una órden del gobernador, Sr. Moren: sá­
bese también, que el Sr. Sagasta ha dicho que 
esto se hizo para contar loa fusiles, y que se ha­
bla dado órden para su inmediata reorganiza­
ción , y esto mismo lo han repetido multi­
tud de veces los periódicos ministeriales, pre­
tendiendo desvirtuar los fundados ataques de la 
prensa de oposición.

Pues vean ahora la verdad de lo que ocur­
re en esto, y sobre otros interesantes particu­
lares.

Loa voluntarios acudieron con una exposi - 
cion á la comisión provincial, interesando que, 
para cumplir el art. 38 del decreto orgánico d e 
la fuerza ciudadana, se hiciese cargo del arma - 
mentó. La petición no podia, ser mas justa, 
puesto que el citado artículo dice así: «En el 
caso de disolución de una fuerza ciudadana, la 
Diputación provincial se hará cargo del arma­
mento.» T  en su consecuencia, la comisión 
acordó favorablemente, comisionando al dipu­
tado- D. José María Oamacho para que se hicie­
se cargo de recoger y remitir las armas. El go­
bernador suspendió este acuerdo, y una vez 
suspenso, ha debido comunicarse al Gobierno 
para su resolución con arreglo á los artícu­
los 52 y 53 de la ley orgánica provincial. No 
sabemos si el gobernador lo ha hecho: lo que sí 
me consta es que envió dos órdenes sucesivas 
al alcalde de Priego, la última en estremo ame­
nazadora, señalándole un plazo, á lo militar, 
para que remitiese las armas; que estas se en­
viaron; que al acusar el recibo, se exige que el 
municipio se haga responsable de una bayone­
ta que falta, y de un tornillo y una caja que en 
la conducción se han deteriorado; que ya no 
hay necesidad de que el Gobierno decida si 
debe ó no ejecutarse el acuerdo de la comisión 
provincial, porque el gobernador lo ha decidi­
do, y que estando dispuesto en el art. 40 de la 
dicha ley provincial, que se inserte en el Boletin 
oficial un estracto de todas las sesiones de la 
Diputación, se ha publicado en el núm. 222, 
correspondiente al 8 del mes actual, la sesión del 
8 de Febrero, en que se tomó el acuerdo sobre 
las armas, sin que, ni remotamente, diga una 
palabra sobre esto. Este es el respeto á la ley; 
esta es la verdad con que se espresan el señor 
Sagasta y sus órganos en la prensa.

Pero llevándose las armas, nos dejan los

hombres; y como estos, y no los fusiles, son los 
que votan, y como nuestra decisión inquebran - 
table es dar los sufragios á quien nosotros que­
remos, ó sea á D. Luis Alcalá Zamora y no á 
quien el Gobierno quiera, voy á enterar al pú­
blico del plan que ahora se trae entre manos 
que ya tiene sus principios de realización.

Hace ya machos dias que están recibiéndose 
en este pueblo cartas firmadas por persona que 
tiene carácter oficial, dirigidas sucesivamente á 
carlistas, moderados y de todos los matices, 
cuyas cartas, según el grado de confianza que 
el sujeto inspira, ó son lisa y llanamente invita­
ciones para que se presenten á tratar asuntos 
interesantes, ó para que levanten desde luego 
bandera en favor de la candidatura ministerial, 
ofreciendo todo lo que puede ofrecerse. Estas 
cartas no han producido efecto; sin embargo 
de lo cual, siguen viniendo.

Pero el hecho de mas bulto, por las conse­
cuencias que pudiera traer, es el siguiente:

Hace tres ó cuatro dias que el juez de un 
partido inmediato, tuvo en Carcabuey, pueblo 
de este partido judicial, una entrevista con el 
juez y el fiscal de Priego, y con otro sujeto de 
esta población, ignorando si asistieron mas 
personas á la conferencia. Esta entrevista, 
según los que asistieron á ella, fué para tra­
tar de la venta de un caballo; pero el pú­
blico, que todo lo dice según se lo figura 
ó se lo cuentan, asegura que el juez del partido 
inmediato exigió al de Priego, manifestando 
traer para ello órdenes superiores, que inmedia­
tamente pidiese licencia por enfermo, dicien­
do al pedirla que el juez municipal no debia en­
cargarse del juzgado, por sus opiniones políti­
cas y otras causas; que de este modo le darian 
comisión á él; que vendria con cincuenta guar­
dias civiles; que á las cuarenta y ocho horas 
tendria al ayuntamiento en un calabozo; que lo 
mismo haria con todo el que se moviese, y que 
si todo esto no era bastante, á última hora le 
daría un puntapié al puchero (dicen que son pa­
labras testuales) y proclamaría diputado al 
candidato ministerial, aunque no tuviese una 
docena de votos.

Cuéntase también, que el juez de aquí, per­
sona decente, y que no quiere ser mas que juez, 
fué á la conferencia porque se le hizo creer que 
en efecto era para tratar de la venta del caballo, 
y que con este motivo, el otro compañero tenia 
gusto en conocerle; que se negó abiertamente al 
principio á las exigencias que se le hicieron, 
pero que después habia tenido la condescen­
dencia de conformarse en pedir la licencia, sin 
decir nada contra el juez municipal, á lo me­
nos en la misma petición de licencia.

Yo no quiero creer que esto sea cierto, por­
que me repugna pensar que el Gobierno de la 
noble España, y autoridades españolas que di­
cen representar una revolución, que menores 
escesoB hicieron necesaria, se rebajen hasta este 
estremo; porque como abogado que soy, me 
horroriza creer que haya quien, llevando tan 
honroso título, lo prostituya de.esa suerte, y 
quien, vistiendo la respetable toga del magis­
trado, la arrastre y la enlode hasta convertirla 
en capa de miserable, y porque al juez á quien 
alude, se ha mostrado siempre amigo del que 
esto escribe y del D. Luis Alcalá Zamora, quien 
lo ha prestado favores recientemente.

Pero es el caso, que en el momento de regre­
sar á esta población el juez de Priego, pidió la 
liceucia por enfermo; que la enfermedad no 
debe ser cosa mayor, supuesto que le permite 
despachar el juzgado con asiduidad y celo, y no 
notamos sus huellas los que, por razones do 
nuestra profesión, le tratamos mas frecuente­
mente; y ante la posibilidad de que sea cierto, 
es mi deber, como segundo comandante del ba­
tallón disuelto, como presidente de la diputa­
ción provincial, como hombre de partido, y 
como español digno, llamar la atención sobre 
estos rumores, y sobro estas coincidencias, y 
sobre los hechos ya consumados, á los señores 
presidentes del Tribunal supremo y Audiencia 
del territorio; á los voluntarios de la libertad 
de toda España; á la prensa y á todos los espa­
ñoles honrados, para que los unos sepan y los 
otros procuren poner remedio á tanta degrada­
ción y á tanta ignominia. Téngase también esto

muy en cuenta para que, si por querer vencer 
á un candidato en un pueblo que no se presta 
siquiera á hacerle oposición, sobreviniesen awn- 
tecimientos deplorables, caiga la responsa 11 
dad de ellos sobre los que tan imprudentemen­
te los provocan.— José E. Aléala Zamora.

Priego y Marzo 9 de 1872.
Dicho lo que antecede, solo nos resta supli­

car á nuestros honrados amigos de Priego, que 
soporten con serenidad los atropellos de que se 
les haga víctimas, sin dar pretesto para una la­
cha armada, porque un esfuerzo aislado nada 
significa, y acaso llegue el momento en que ne­
cesitemos .todos nuestros recursos.

Los que hicieron correr ayer tarde en todos 
los círculos políticos la noticia do que la coali­
ción se habia roto, han quedado lucidos.

No solamente el rumor esparcido por los 
unionistas, con la santa intención de dar un 
alegroncillo á los sagastiuos, era completamen - 
te falso, si no que cuando mas. alborozados es- 
taban los ministeriales, echando las cuentas do 
la lechera, el comité misto de coalición termi­
naba sus trabajos de distribución de distritos y 
se daban disposiciones terminantes a todas 
partes, 4 fin de que los coaligados acudan á las 
urnas como un solo hombre para hacer desapa»;’ 
cer cuanto antes de la escena política á esta ga­
villa de hombres sin fe y sin creencias, que tiene 
la osadía de apellidarse Gobierno.

Sentimos mucho este nuevo desengaño de los 
amigos, buenos y malos del Sr. Sagasta, á loa 
cuales aseguramos una tremenda espiacion por 
sus imperdonables faltas que tan caras están 
costando al país.

Parece que ayer ha quedado constituido en 
Madrid el comité montpensierista-alfonsino. 
Entre otros, forman parte de él los Sres. Mén­
dez Vigo, Ardanáz, Suarez ludan. Barca y 
otros.

Ya tenemos manifiesto montpensierista, co­
mité montpensierista y candidaturas montpen- 
sieristas. No falta mas sino que Montpensier 
tenga la osadía de pisar el suelo español en com­
pañía de su ayudante y amigo de confianza el 
coronel Solís, complicado en la causa que se 
instruye con motivo del villano, alevoso y co­
barde asesinato del ilustre general Prim.

Casi tenemos la seguridad de que el duque 
francés no se atreverá á tanto, hasta que tenga 
en su bolsillo una credencial de diputado, que 
oportunamente le remitirá algún delegado del 
Sr. Sagasta.

Pero..... ¿Quién sabe? De aquí hasta las elec­
ciones faltan aun veinte dias, y Dios sabe lo que 
en este tiempo puede acontecer.

Tardq se reunió ayer el Consejo de minis­
tros; como que antes estuvo celebrando una 
larga conferencia con el señor ministro de la 
Guerra el general Serrano, duque de la Torre, 
que como todo el mundo sabe, es el oráculo que 
consulta el Sr. Rey. Ignoramos de qué trata­
rían los ministros; pero como la cuestión que 
preocupa hoy al Gobierno es la electoral, de 
creer es que el Consejo no tendria gran impor­
tancia para los intereses públicos.

El telégrafo, á disposición del Sr. Sagasta, 
está siendo otro de los mas activos medios de 
que se vale el ministro de la Gobernación para 
influir en las próximas elecciones por medio de 
la sorpresa, agotados sin duda todos los de la 
injusticia. Anteayer so decia en el salón de con­
ferencias que el Sr. Sagasta se habia hecho te ­
legrafiar por todos los gobernadores de provin­
cia, dicióndole que en sus respeetivos departa- 
mentos la coalición se deshacía por sí sola y no 
cuajaría. Estos partes se habian hecho venir 
para llevarlos á altas regiones en comprobación 
de lo que el Sr. Sagasta ha espuesto al Rey so­
bre la coalición y su esterilidad.

Aunque, áser cierto el hecho, no deja de te­
ner suma gravedad, es aun de mas trascenden­
cia el rumor que ayer circuló con evidentes vi­
sos de certeza. Decíase que el señor ministro de 
la Gobernación habia dirigido un parte á loa
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teaido llegaran á mano» de los marineros sin que turiesen 
que saltar de su barca.

El camino que seguian nuestros viajeros pasaba por de­
lante \le la puerta principal, la cual se hallaba al lado Sur.

Cuando Galaor y la gente del obispo llegaron, la posada 
dejaba ver rayos de luz por todas sus rendijas y abertu­
ras, como si dentro de ella se estuviese celebrando un gran 
festín.

En la cocina ardía un fuego enorme; una legión do 
cocineros andaba alrededor de los hornos; un asador car­
gado de aves homéricas giraba lentamente al fuego bajo 
la vigilancia de un hombre que, sentado en un rincón, se­
guía con mirada amorosa los progresos de la opera­
ción.

Era un hombre gordo, de frente estrecha, cabellos gri­
ses, lábios gruesos y manos regordetes.

Era el vicario.
Cuando entró su lugarteniente, volvió la cabeza indo­

lentemente y dijo:
-  ¡Vamos! ¿los has hallado, Morion?
Este era el nombre del individuo que vimos parlamentar

m Galaor.
He detenido á un caballero, respondió Morion.
-¡Ah!
-Y á una señorita.
-¿Dónde están?
Aquí.
irion se apartó y dió paso á Galaor é Idolina.
Sois vos el señor de Cornehautf preguntó Ga-
1

soy, respondió el vicario.
tonces, replicó Galaor con tono altanero, ya debeis 

veno soy el que buscáis; al mismo tiempo debeis 
c« vuestros spldudos no me hubieríu impedido st-
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guir mi cáraino, si no se me hubiera dicao que habia aquí 
un escelente vino, y si no hubiera tenido mucha sed.

A pesar de que Galaor dijo esto con aire impaciente, 
con el entrecejo fruncido y poniendo la mano izquierda 
sobre la empuñadura de su espada, el vicario no se inco. 
modó, por dos razones: la primera, porque un hombre que 
tiene carácter religioso, debe tener mas paciencia que el 
que lleva espada; y la segunda, porque detrás de Galaor 
habia visto á la bella Idolina con la vista baja y casi tem­
blando.

—¡Eh, caballero! dijo con tono amable, tenéis la pala­
bra ligera y aire resuelto.

—Dispensadme, contestó Galaor un tanto desconcerta­
do por la amabilidad del vicario, soy del Mediodía.

—¡Ah! ¡ah!
— Ya os lo dice mi lenguaje.
—En efecto, dijo el clérigo; teneis acento gascón, y 

creo, en efecto, que mi gente se ha equivocado.
—¿Así lo creeis?
—Creo que no sois el que tengo encargo de detener.
—¿Pues tampoco le conocéis?
_No, amiguito mió, respondió el vicario siempre risue­

ño y amable.
__Entonces buscad á alguno que lo conozca, porque

tengo prisa, tan cierto como soy hidalgo, y esta señorita 
que aquí veis es dama de la reina de Francia.
_¡Ah! ¡de veras! esclamó el vicario; y haciendo una

seña á Morion que se mantenia de pié á algunos pasos de 
distancia con el sombrero en la mano, le dijo:

_Lleva á tu gente á una de las piezas inmediatas, y dé­
janos hablar en paz áeste caballero, esta señorita y á mi.

Al mismo tiempo llamó al posadero que se hallaba sen­
tado gravemente detrás de su mostrador, siguiendo oon la 
vista lo» movimiento» de su» dependiente».
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alarméis de esa manera jó ven ; yo soy un pobre viejo.

—Viejo ó no, contestó Galaor, si volvéis á mirar á esta 
señorita, os meto la espada en el cuerpo.

Y echando á rodar la mesa tiró de la espada.
—¡A mí! gritó el vicario recurriendo á la vez á su es­

pada.
Al grito de su jefe, acudió Morion seguido de cuatro ó 

cinco de los suyos que traian las espadas desenvainadas.
Galaor, después de colocarse delante de Idolina, habia 

puesto la mesa entre él y sus adversarios, y comenzado á 
describir un molinete tan terrible, que el vicario y su 
gente tuvieron que retroceder.

—Acercaos, señor santurrón, decia, si queréis saber lo 
que pesa la espada de un caballero, acercaos.

Morion, mas atrevido que los demás, se arrojó sobre él; 
pero recibió tan fuerte cuchillada en la cabeza, que fué á 
caer rodando á diez pasos, vertiendo sangre.

—¡Sus! ¡sus! gritaba el vicario furioso.
Galaor seguia haciendo su terrible molinete.
Seis espadas amenazaban constantemente su pecho, pero 

la suya bastaba para parar todos los golpes y aun para 
permitirle el desahogo de coger de euando en cuando una 
botella y arrojarla á la cabeza de uno de sus adversarios.

Cuatro de estos estaban ya fuera de combate, sin que 
Galaor hubiera recibido ni un rasguño; el vicario mismo 
habia recibido un botellazo en la cabeza, y sintiéndose he­
rido, esclamó lleno de rábia.

—|A los mosquetes! y matad á ese miserable como un 
perro.

Pero en el momento en que se iba á poner por obra su 
mandato, se abrió la puerta de la posada, y entró precipi­
tadamente un hombre gritando:

—¡Faz, amigos, paz! ¿Qué riña es esta?
A U voz de aquel hombre loa oañone» de lo» mosquete»

— <9 —
de monseñor el obispo de Blois, y tenemos el encargo de 
arrestar á un caballero que viaja llevando una jóven á la 
grupa de su caballo.

—¡Diablo! murmuro Galaor, ¿qué quiere decir esto?
La prudencia, que ya habia acomsejado á Galaor, no le 

abandonó esta vez.
—Siempre tendré tiempo para caer espada en mano so­

bre esa chusma; pero vamos á ver lo que quieren.
Mientras así reflexionaba, Idolina habia seguido »u oon 

sejo y deslizádose bonitamente á tierra.
—Señores, esclamó Galaor; creo que será bueuo que os 

espliqueis.
—Con mucho gusto, respondió la voz que ya coao^ 

cemos.
—¿No sois pues ladrones?
—Ciertamente no.
—¿Ni gentes del rey?
—Tampoco.
_¿A quién obedecéis?
—Al vicario de Cornehaijt, el cual, como sabéis, es te­

niente del señor obispo de Blois.
—No lo sabia, pero me encanta saberlo, respondió Qa- 

laor con tono burlón. Después de un momento de silencia 
añadió:

—Y bien, qué me queréis?
—Nada si no sois el que esperamos.
—¿Y á quién esperáis?
—A un caballero que viaja llevando una mujer á la 

grupa.
—¿Cómo se llama?
—No lo sabemos.
—¿Y la mujer al menos?
—Lo ignoramos igualmente,

7
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gobsrnadores, BSPgurandolos c]Q0 l& coftlioion 
se había defbei-bo, y ordenándoles comunioarlo 
oficialmente á loa pueblos. Aunque esta super­
chería no aubai.-itirá sino hasta que el correo 
lleve la negativa mas rotunda á los últimos es- 
tremos de la monarquía, el atentado contra el 
derecho de las oposiciones es altamente censura­
ble é indigno de toda persona séria.

Al denunciarlo en nuestras columnas, invita­
mos á todos nuestros colegas coadyuven á des­
vanecer la mentida noticia del Gobierno, dan­
do la mayor publicidad á esta nueva superchería, 
de coya averiguación «e ocupan nuestros jefes 
para hacer las reclamaciones necesarias donde 
corresponda.

Por unanimidad se proclamó anoche al señor 
Beranger candidato por el distrito del Hospi­
cio, por la comisión reunida á este efecto. Asi 
será propuesto en la junta general del distrito 
que se celebrará el jueves; para compromisario 
al Sr. Corcuera, y para suplente al Sr, Villa- 
brille,

Hoy sale para su distrito de Zafra nuestro 
estimado amigo el ex diputado radical D. José 
María Chacón. *

Ignorancia ó aversión á la verdad demues­
tra El Debate al negar en redondo lo que res­
pecto á negociaciones del Sr. Camacho digi • 
mos en un suelto de nuestro número de ayer.

Que hay comisionados en París buscando di­
nero, lo sabe todo.el mundo, lo han dicho mu­
chos periódicos, y solamente El Debate puede 
estar á oscuras donde todo el mundo ve con 
claridad.

Respecto á que una casa inglesa haya ofrecí 
do 1.000 millones para aplicarlos en la forma 
que el Gobierno tuviera por conveniente, y 
2.000 millones para construcciones vivificado­
ras del comercio y de la industria, nosotros 
HEMOS VISTO la carta que el Sr. Camacho con­
testó al que le hizo la proposición, y en ella se 
referia á conversaciones sobre el particular, ha­
bidas con un general, cuyo nombre nos reser­
vamos, porque habiendo intervenido desiutere- 
ssdaraente en la cuestión, no tenemos por qué 
censurarle.

Pregúntele Eí Debate al Sr. Camacho si esto 
es verdad, y si lo negare, que no lo negará, dí­
gale de nuestra parte que existen pruebas ma­
teriales para desmentirle.

Volvemos, pues, á nuestra pregunta. ¿Si In ­
glaterra ofrece dinero á un tipo bajo, relativa­
mente hablando, porque se busca en París á un 
elevado interés?

Si El Debate no contesta, ofrecemos estar á 
la mira de los empréstitos que se celebren y 
obrar en consecuencia.

Por lo demás, El Debate demuestra bien cla­
ramente que no tiene razones para contestar­
nos, puesto que acude á invectivas suponiéndo­
nos acostumbrados á negocios que no conoce­
mos ó ligados con personajes que no tienen con 
nosotros el contacto que ebcolega quiere supo­
ner. Si nosotros quisiéramos lanzarnos á ese 
terreno, desde el Banco español que con descono­
cidos ingleses quiso crear el Sr. Alonso Martí­
nez hasta la fecha, teníamos tela cortada para 
mucho tiempo, pero como lo único que nos im­
porta es averiguar si se toma dinero á tipo alto 
en detrimento de los intereses generales del 
país, dejamos á El Debate ocultando su despe 
cho y devorando su saña, puesto que ni la saña 
ni el despecho del colega pueden ilustrar la 
cuestión.

Jueces imparciales quiere el Sr. Sagasta que 
sean los gobernadores en la lucha electoral. 
¡Jueces! ¿Por qué? Solo espectadores y nada 
mas que espectadores han de ser las autoridades 
en la lucha electoral.

Presentarse en ella con otra actitud, es in - 
fringir la ley, máxime si los gobernadores, to­
mando al pié de la letra el encargo del Sr. Sa­
gasta, además de presentarse en la lucha con el 
carácter de jueces, se empeñan en no ser indi­
ferentes en, el campo de la lucha como en la cir­
cular se les recomienda.

' — ___ _____

Mientras que aquí se reúnen los situacione- 
ros para acordar sus candidaturas, y mal ó bien 
conseguir ponerse de acuerdo, gracias á la ne­
cesidad de no disgustar á aquellos que les dan 
do comer , sagastinos y fronterizos andan por 
loa distritos haciéndose cruda guerra, enga­
ñándose los unos á los otros con objeto de lle­
varse á los electores. Buena anda la cosa.

Que ingénio tienen los gobernadores minis­
teriales. El que manda una de las provincias de 
Galicia, se presenta candidato para diputado á 
Córtes por otra, cuyo gobernador es á su vez el 
candidato de aquella. Con este procedimiento, 
que fácilmente pueden emplear los gobernado­

res poniéndose de aouoráo cadados, los4^ sal- 
drian diputaéfts, y tendrá el Gobierno de ésta 
suerte 41) ámigus eavel Parlamento y 47 pues- 
tos que dar á los aspirantes á estos destinos, 
que son numerosos entre los fronterizos.

Mengua de la prensa son aquellos escritores 
que venden su pluma al mejor postor; no los 
que prefieren la miseria al servilismo.

Mengua de la prensa son los que  ̂en su ódio 
eolítico, se niegau á firmar una cortés protesta 
contra los atentados de que la prensa es objeto 
cotidianamente.

Sépalo El Debate.
Ignorantes son los que niegan que el Sr. Ca­

macho haya hecho lo que nosotros hemos pre­
senciado.

Ignorantes son los que, sin mas méritos que

Esto, en cnanto á la cuestión con respecto á 
su criterio polític¿; ahora, en cuauto á lo que 
digimos con respecto á su porvenir fiiMr*ície.ro, 
lea bie» el colega ©1 suelto nuestro, y verá que 
no le hemos podido lastimar ón Tó ma's Yníriimo 
por suponerlo autorizado para tratar con inte­
rés las cuestiones de patronatos, que tanto im­
portan al país, y con respecto á las cuales, se 

^necesitan conocimientos especiales que nos 
consta reúne la dirección y redacción de ese pe­
riódico, inspirado cuando menos por un ilus­
trada jurisconsulto, que nosotros sabemos que 
es una persona muy enterada en el ramo.

Después de esto, deseamos al colega larga 
vida, y nn éxito completo en sus própósitos.

Adivinando un periódico gaditano, por cier­
to unionista, que son los que el Sr. Sagasta con­----------------------1— f -------- —  ----- -1 -  j I irv q u e  SOQ  iO B q U O  O i o r .

los que se prodigan á sí mismos, blasonan de | gidera sus aliados, la circular inserta en la Oa
conocimientos que no saben demostrar, y con­
funden el atildamiento que alguna vez tuvieron 
con la instrucción.

Sópalo el periódico que se llama El Debate, 
como pudiera apellidarse El Veleta ó El Cual­
quier Cosa.

Ayer volvió á ser objeto de las conversacio­
nes de los hombres políticos, la necesidad de 
una modificación ministeiial. Así lo dice El 
Tiempo, asegurando que en el caso de que di­
cha modificación se realice antes de las eleccio­
nes, lo probable seria que so encargase de la 
presidencia del nuevo ministerio al general 
Serrano, y de la cartera de Gobernación al se • 
ñor Ulloa.

país. No sabemos si el Sr. Marrón pensará en 
buscar otro camelo en este distrito.

El Popular, que al acusar de poco inteligente 
la protesta de la prensa, blasona indirectamen­
te de poseer una inteligencia privilegiada, cae 
ayer en el error de suponer que nosotros adu­
lamos á quien puede apresurar ó detener cierto 
género de acontecimientos.

El colega no estudia desapasionadamente 
nuestra actitud; de otro modo, veria que nos­
otros estamos convencidos hasta la saciedad de 
que el apresuramiento de esos acontecimientos 
no habia de redundar en beneficio nuestro, y de 
que, aun redundando en nuestro beneficio, no 
consideraríamos hoy el regalo como benefi­
cioso.

¿Lo quiere V. mas claro?

I i

Ei Combate y El Apagador han sido reco­
gidos.

¡Viva el derecho de propiedad!

El gobernador de Pamplona ha convocado á 
su despacho á todos los comandantes de volun­
tarios de la provincia, según dice El Progreso 
de aquella ciudad. ¿Qué reunión será esta, y 
qué saldrá de ella.? Estaremos con cuidado, 
porque la cosa pudiera encerrar algún plan re­
lacionado con las elecciones.

i I'

ceta del domingo, en la cual, el señor ministro 
de la Gobernacnon proclama como lema de la 
bandera del Gobierno, libertad, Constitueion 
de 1869 y dinastía de Saboga, escribe lo si­
guiente:

• iA.li! ¿Decís que sois Ub'er.iles? ¡Veatirs! los liberales 
no vejan, no oprimen, no tiranizan, no roban corno vos - 
otros robáis á vuestros convecinos sus libertades y sus de­
rechos. ¿Decís que sois constitucionales? ¡Mentira! los 
verdaderos constitucionales no conculcan, no pisotean, no 
escarneoon como vosotros escarnecéis la Constitución po­
lítica del Estado. ¿Decís que sois dinásticos? También esto 
es una mentira, por que si fuerais verdaderamente dinás­
ticos no haríais lo contrario de lo que el monarca desea 
que se haga. Leed, leed el memorándum de D Amadeo que 
acaba de ver la luz piíbiica, y hallareis consignado en eso 
documento el deseo de que en la actual situación po lítioa 
«sea el juez supremo é inapelable, la pública opinión, li- 
«bremente espresada en los comicios, y ácuyo fallo todos 
• sin escepcion debemos someternos.*

Es tan exacto lo que dice La Voz de Cádiz, 
que en esta ciudad han tenido que retraerse 
todos los partidos por ser imposible la lucha en 
los comicios, cuando de 15.000 electores deque 
constaba esta población, y que es el número 
que debe tener por su vecindario, han quedado 
reducidos á tres ó cuatro mil próximamente.

Pintando de mano maestra á la tornadiza 
fracción de la unión liberal, que le cuenta en­
tre sus filas, dice El Debate-.

«Dentro de la tolerancia política á que rendimos cuite; 
todas las opiniones son mas 6 menos respetables cuando 
son tales opiniones, es decir, cuando nacen del con­
vencimiento íntimo que cada cual tiene de que las 
ideas qne predica, defiende y quiere llevar al ter­
reno de la práctica sen las mejores. Pero cuando los prin- 
cipibs que se proclaman se escriben y se borran alternati­
vamente según conviene y á medida de todos los gustos; 
cuando la bandera que se enarbola lleva el escudo de todasH l/Uaiiuv^ i *  u a i iu c i  a  v^uc o c  o u a i  u u ta  v »  v »

las nacionalidades para cubrir el contrabando 6 la pírate-
V __ ̂  _r ..k . .  .0 — n  .-viv h I # a / \0  0 1 T l / \í na

No ha sido el Sr. Tamayo, sino el Sr. Noce­
dal, hijo, el autor del manifiesto del comité 
electoral carlista. Así lo aseguran loa ÓTganos 
de este partido.

De madrugada se recibió ayer un telégrama 
de Roma, anunciando el fallecimiento del céle­
bre Mazzini, acaecido en Pisa.

La república universal ha perdido, indudable­
mente, uno de sus mas enérgicos mantenedo­
res; en cambio, los intemacionalistas, que nada 
tenían que agradecer á Mazzini, no lamentarán 
mucho la muerte de un hombre que no perdió 
jamás la idea de la patria.

Con verdadera satisfacción hemos leído las 
esplioaciones que nuestro colega La Libertad 
nos dirige en su último número en son de ré ­
plica al suelto con qne saludamos su aparición 
en la prensa.

Conviene La Libertad con nosotros en su an - 
ti-sagastinismo, y por ello le felicitamos, y nos 
asegura después de su radicalismo, por mas que 
haciendo salvedades, que en nuestro juicio, ó no 
han sido discretamente meditadas, ó no fueron 
bien emitidas por él, ó han sido por nosotros 
mal interpretadas.

Dice el colega que, aunque radical, como no 
rinde óulto á las personas, sino á las ideas, no 
quiere ser considerado zorrillista, y sin embar­
go, en el mismo número en que así se esplica 
La Libertad, vuelve sus ojos al general Espar­
tero, le llama, le obliga á que abandono su reti­
ro y venga á tomar parte en la lucha militante 
de los partidos políticos, considerándolo el úni­
co salvador con que hoy puede contar la pá- 
tria.

Si esto no es ponerse en contradicción con 
lo consignado en el suelto á que nos referimos, 
confesaremos que no hemos entendido al cole­
ga, á menos que este no confiese que no se 
ha esplicado'con claridad.

, ni puede considerarse como hombres políticos sino 
como compañías francas, ni como partido serio, sino como 
sociedad de socorros mútuos, á aquellos hombres y á 
aquel partido.»

Tiene razón nuestro colega; así son sus 
amigos.

Loa periódicos ministeriales, y entre ellos 
llevando la batuta El Debate, aseguran anoche 
que la coalición de las oposiciones no se entien­
de en las cuestiones de candidatos, y bastada 
á entender que es inminente un rompimiento. 
Los que no se entienden ni se entenderán ja­
más, son los sagastinos y fronterizos que se dis­
putan el plato como gatos y perros: la coali­
ción ha resuelto ya la cuestión en todos sus es - 
tremes, estando hecha la designación de candi­
datos para todos los distritos á satisfacción de 
todo el comité.

Nos dicen de Burgos, que allí, como en todas 
partes, signen los agentes del Gobierno traba­
jando sin descanso para el triunfo de los can­
didatos de su comunión; pero que una vez acep­
tada la coalición, la derrota será espantosa.

Los radicales presentan por la capital al hon­
rado y consecuente liberal conde de Encinas, 
enfrente del Sr. Marrón, que irá de nuevo á la 
capital de Micópolis.

En Salas de los Infantes, lucharán el radical 
D. F. J. de Higuera, con el mismo Marrón, que 
llevó un camelo en las últimas elecciones, y en 
las actuales le preparan ot¡ro Ídem de primera, 
y el resellado en tonto, D. Simón Perez, que 
cuenta para obtener el triunfo, nada menos que 
con un hermano llamado Roque.

En Miranda de Ebro será elegido D. José 
Rivera, radical, que cuenta con numerosos 
amigos y grandes simpatías, teniendo de con­
trario á un sugoto muy conocido en su casa, de 
quien solo se sabe que se llama Val.

En Aranda de Duero hay tres candidatos 
radicales, de los cuales triunfará el que se 
acuerde en definitiva.

Los distritos de Briviesoa, Villarcayo y Gas- 
trojeriz, se reservan para los coaligados que 
darán una buena carrera en pelo á Medina, 
Alonso Martínez y Velasco.

En Villadiego cuenta con muchas probabili­
dades el radical D. Manuel Vicario, natural del

Por una «ijilididad podemos pr^orcionarA 
núestros Té'Sfófífe el gusto de conw'éV lá^arta 
que varios respetables amigos del ilustre gene­
ral Espartero, dirigieron á este venerable pa­
tricio en el dia de su santo, y la contestación 
que el invicto duque remitió á los mismos.

Lean nuestros lectores ambos documentos:
• Serenísimo señor duque de la Victoria, príncipe de 

Versara.
Muy señor nuestro y respetable amigo; Desde el año 

ISfiá, nna reunión de amigos probados y consecuentes tie­
ne el placer, al par que la honra de felicitar á V. A. con 
motivo del aniversario de sus dias.

No podíamos dejar de hacerjo este año que tan señalado 
ha sido, por la alta recompensa proporcionada á sus emi - 
nentes servicios pasados, y qne tan notable puede ser por 
los futuros que aun está en disposición y en ánimo de 
prestar á su pátria.

Reciba, pues, Y. A. nuestros sinceros plácemes, que se 
servirá comunicar á su esclarecida esposa, y cuente siem­
pre con el cordial afecto y consecuencia de sus buenos 
amigos Q. B. S. M .—Ramón María Calatrava.—Juan 
Antonio Seoane.—Camilo Labrador.—Ramón Pasarán.— 
Lázaro Rarelo.—José María Lallana.—Francisco Labra­
dor.—José María Pautoja.—Autonio Tírala.—José Be­
nigno Urruela, etc. etc.

Sr. D, Ramón María Calatrava y demás firmantes de la 
felicitación por mi cumpleaños: - •

Mis estimados amigos; he recibido su atenta felicitación 
con motivo de mi cumpleaños.

No habiendo tenido mas ambición que hacer la ventura 
de mi pátria y conseguir el aprecio de mis conciudadanos, 
nada me es mas grato qne estas espontáneas pruebas de 
afecto, mucho mas cuando, como ahora, procede de los que 
cuento en el número de mis particulares amigos.

Doy á Vds. las mas espresivas gracias por su fina aten­
ción, y me repito siempre suyo afectísimo amigo.—Baldo­
mcro Espartero.»

Las sigaientes líneas son de un periódico 
gaditano, y las reproducimos para que vean 
nuestros lectores en qué estado se halla aquella 
ciudad, donde la revolución tuvo su cuna, y 
que por lo mismo tan dura saña merece de los 
hombres de la situación:

• El periódico madrileño titulado La Correspondencia de 
España, que tiene motivos para saber lo que pasa en núes - 
tra población, dice con mucha formalidad en uno de sus 
últimos números, que en Cádiz tienen asegurada su elec­
ción para diputados á Córtes los señores don José Gonzá­
lez de la Vega y don Juan Bautista Topete.

¡Vaya si la tienen asegnrada! Habiendo sido privado del 
derecho electoral casi todo el vecindario, y estando en las, 
próximas elecciones desiertos los colegios electorales sin 
que entre alma viviente i  escepcion de los tingladistas, 
pedrán estos despacharse á su gusto echando á puñados 
en las urnas papeletas á favor de los señores Topete y 
González. Del mismo modo podrian tener asegurada su 
elección Mehernet.Ali ó Muley-El-Abbas, si a los tingla- 
distas se lea antojase que fueran diputados por Cádiz. 
¡Cuánta farsa!

Con unas listas en las que aunque figuran cinco mil 
electores, hay en ellas multitud de nombres repetidos y d^ 
individuos que han muerto, siendo poco mas de dos rail 
quinientos los electores vivientes, con que de estos vayan 
á votar á duras penas cincuenta ó sesenta en cada distrito, 
se le pueden agregar á los candidatos los nombres (]|^os 
muertos,-sin necesidad que estos salgan deí cement^ j, y 
¡os de los duplicados. , r

Del Sr. González de la Vega estamos seguros que acep­
tará dé ese modo el cargo de diputado, pues es conse­
cuencia de haber aprobado como presidente de la comisión 
provincial todas las ilegalidades cometidas en la formación 
de las listas. En cuanto al señor Topete, séanos permitido 
dudar que así acepte el cargo de representante.»

Nos escriben de Canjayar, Almería, qne des­
de el dia 25 de Febrero no ha llegado á aquella 
localidad mas que un número de nuestro perió­
dico.

No lo estrañen nuestros suscritores; en pri­
mer lugar, la autoridad judicial ha hecho la gra­
cia de secuestrarnos contra toda ley seis núme­
ros dol periódico, y ou afifrnndo lugar, como el 
director general de Comunicaciones no tiene 
mas qne 50.000 rs. de sueldo, tiene que ganar­
se la vida por otra parte, y no puede ocuparse 
de nuestros negocios.

Verdad es que el Sr. Balaguer creó un nego­
ciado especial para atender las reclamaciones de 
la prensa; pero no es menos verdad que debe 
haberse suprimido, puesto que su existencia no 
se traduce en actos que caractericen nuestra 
propiedad.

Tengan, pues, nn poco de paciencia nuestros 
abonados, que este rio revuelto pronto se encau­
zará, volviendo las cosas á su normal estado, y 
recibiendo el periódico que nosotros remitimos 
con toda puntualidad, con faja impresa y per­
fectamente dirigida.

Los electores del partido progresista demo­
crático radical del distrito municipal del Con­
greso, se servirán concurrir el jueves 14 del 
corriente, á las ocho de la noche, á la calle de 
las Huertas, núm. 30, para tratar de la elección 
del Comité del distrito.

J

Ha sido tal la conducta de las autoridades de 
Marbella, que nuestros amigos se han visto 
obligados á retraerse y á protestar las eleccio­
nes que para elegir un diputado de provincia 
han tenido allí lugar últimamente.

Hé aquí la protesta á que aludimos:
«Señor presidente del primer colegio electoral de esta 

cindad:

Los electores qae suscriben, protestan de U nnlidafi a 
las eleqcjgnes que se_edlán verificando para diputado n 
viuclni, por los ihfinito* abusos que la autoridad local 
^métído, ,añ como por ks infraedones llevadas á ó k 
^ or tos representantes délos demás poderes. ,

Fúndase nuestra protesta, en las razones que vamos ' 
esponer: *

1. * Porque en los dos pueblos anexos á esta cabeza d 
distrito y en el día primero de elecciones, se ha presentad 
un delegado del Gobierno, acompañado de la Guardia ' 
vil, con amenazas é intimidando para ahuyentar los eleeí*' 
res, ya que no les era posible cohibirlos.

2. Porque en esta localidad, no solo se ha conducid 
á los electores por las autoridades, ostentando el bast^*' 
que las caracterizaba, sino que han invadido los colr»’ ** 
electorales y mandado salir á los electores que apoy A*** 
la caudidatura cont raria á laofioial, coa meuospracio'de^r 
ley, y abusando de la autoridad que representan. **

3. “ Porque al resistirse á evacuar el colegio los ele
tores á quienes lanzaba el señor alcalde, y con ocasión d' 
sostener el derecho que les asistía para fiscalizar las ope 
raciones electorales en el dia de ayer, se personó el seño' 
juez de primera instancia en el local donde está coustiim^ 
do el colegio , y próximo á él amenazó á los que disputa­
ban tener derecho á permanecer allí para impedir fuese 
falseado el sufragio, llegando al estremo d.i proferir, qut 
como representante del poder judicial no permitia se discu­
tiese ffon el alcalde, estando dispuesto á todo para evitarlo .

Aparte de estas violencias, el alcalde, que sg 
llama D. Pedro Artola y Villalobos, publicó 
un estúpido bando, circular ó cosa así, en el qug 
se atribuye facultades gubernativas y legislati­
vas que no tiene, hace calificaciones quo gj ¿ 
alguien desdoran es á S. S., y profiere amena­
zas de las que se ríen todos loa ciudadanos qa¿ 
tengan conciencia de sus derechos, pero qug 
revelan el afan de imponerse al cuerpo electoral.

Sin embargo, nuestros amigos do Marbella 
lucharán, y el alcalde en cuestión sabrá á su 
tiempo cuán arriesgado es eso de meterse eu 
camisa de once varas, en ana época como la 
presente.

LA BOLSA DE MADRID
EK EL MES DE i'EBRBRO.

En una importante Revista financiera que gg 
publica en París, escrita en. nuestro idioma, bajo 
el título de Los fondos públicos encontramos el 
siguiente interesante artículo que nosotros, que 
hemos sido los primeros en ocuparnos de los 
manejos, de los busilis, de los grandes negó- 
cios que en nuestra Bolsa se han estado hacien­
do, como dejamos consignado en aquellos ar­
tículos titulados. Quién rige los destinos de Es­
paña, Oido á la caja y otros, tenemos una ver- 
dadera satisfacción en reproducir, porque con­
firma cuanto en los nuestres digimos.

Hoy, como ayer, no nos cansaremos de dar 
la voz de alerta á loa jngadores de buena fé, 
para que no se dejen llevar de ciertas impresio­
nes que pueden ocasionarles la ruina, la des­
honra y la miseria.

Hó aquí el artículo:
La Bolsa do Madrid y la de otros países.—Estado de 

aquella al principio del mes de Febrero.—Cuestión AJa- 
bama.—Error de los catalanes.—Deseos políticos de la 
Bolsa.—Altos personajes á la baja.—El Sr. Camacho.— 
Pronósticos.—Lo que sentimos.—Ultima hora.
Corto es siempre el mes de Febrero, pero si para dar nu 

calificativo al que termina hoy nos atenemos á los aconte­
cimientos propios y estraños que se han sucedido durante 
sus veintinueve dias, largo y muy largo hemos de llamarle, 
para que esta largura corra parejas con la importanc'- de 
las cuestiones que han tenido y aun tienen en constAce 
alarma y zozobra los mercados europeos, y por ende el 
nuestro, reflejo, muy débil por cierto, de todos loi 
demás.

Verdaderamente nuestra desgracia es grande, y estamos 
condenados á triste suerte los que vivimos en e^ta asende­
reada tierra que se llama España y en ella tenemos nuestros 

qnñ no nos han de bastar toa m ales propios/ rM  
que los agenos las mas de las veces traen peores coate- 
cuenoias; y luego cuando tocan á repartir felicidad, ó lo 
que es lo mismo, así que el miedo pasa, todos ganan el 
terreno perdido y algunos algo mas, menos nosotros, des­
tinados por los altos designios de la Providencia, á empeo­
rar siempre y llevar la peor parte. Quizá consista estoeu 
que ha muchos años venimos viviendo una vida artificial T 
ficticia, sin que los remedios intentados hayan sido suá- 
cíente p.xrte á curar el mal, aunque á decir verdad, tampo­
co los encargados de esto han puesto gran cosa que pro­
vechosa sea, por negligencia ó ignorancia, sin que nos atre­
vamos á afirmar lo primero aparte la tentación de incli­
narnos mas á lo segundo: lo cierto y ello es que asistimos 
á los últimos momentos de la Hacienda española, y que no 
envidiamos la suerte del ministro á quien toque cerrarla 
los ojos.

Tentados estábamos de terminar aquí esta revista, por­
que el que menos piense comprende fácilmente que lo di- 

• «ho mas arriba es síntesis clara de la historia de los valo­
res públicos en el raes de Febrero, sostenidos como con 
alfileres y bajando eu precipitada derrota al menor pretes­
to: pero no,seria justo privar á  lo.s F ondos P úblicos do 
ciertos detalles, que no merecen pasar desapercibidos; y 
empezaremos seftalando como cansas ocasionales de la 
baja tres, á saber: estado especial del mercado al terminar 
el mes de Enero y comenzar el qué hoy acaba, cuestión 
Alabamay política interior.

En efecto á 29,20 comenzaron las primeras operaciones 
hechas sobre 3 por 100 en los últimos dias de Enero para 
fin de Febrero, ya casi perdidas las esperanzas de reponer 
el cupón, y disminuyendo sensiblemente la doble, lo cual 
hacia concebir el temor de que, no existiendo gran ventaja 
para reportar, como ahí se dice, viniese el papel á la li • 
quidacion, y produjese la consiguiente baja: no obstante 
el contado se solicitaba con insistencia, y los demás valo­
res bastante firmes marchaban al compás del 3 por 100 y 
aun á fuerza de fuerzas llegó á cotizarse á 29,40; pero 
como fuese acortando la distancia entre el precio de li­
quidación de fin de Enero y el de fin de Febrero, á medida 
que aquella se acercaba, el temor antes apuntado se acen-
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Galaor empezaba á impacientarse; sin embargo, se hizo 

esta reflexión llena de buen sentido,
—No hace dos horas que salí de Blois, y hace tres no 

sabia que iba á llevar á la grupa á la linda señorita Idoli- 
na. Ahora bien; es poco probable, dada la velocidad de mi 
caballo, que hayan venido persiguiéndonos desde Blois, y 
que si así sucediera, senos hubierau puesto delante; por con­
siguiente, es posible que estos bravos teuaran el encargo de 
detener á un hombre y á una mujer, pero no á nosotros. 
Mas vale, pues, perder cinco minutos en llegar á una es 
plicacion, que dos horas en batirse.

Galaor añadió en voz alta;
—Señores, no soy el que esperáis.
—Eso es lo que averiguará el señor vicario.
—¿El vicario?
—Sin duda, pues que él es quien nos ha colocado aquí 

con el encargo de no dejar pasar á nadie hasta que encon­
tremos á un caballero acompañado de una señora, y como 
venís acompañado de una señora, os intimamos que nos 
sigáis.

—¡Bah! dijo Galaor; ¡cómo os dejais llevar de vuestro 
celo! ¿Y dónde está el vicario?

—En la posada de la Crut de Oro, á una legua de aquí.
—¿Camino de Blois?
—Si señor.
Galaor se inclinó hácia Idolina, la cual, durante este 

diálogo, se habia ido tranquilizando poco á poco.
—Creo, la dijo, que puesto que es nuestro camino, ha­

ríamos bien en no contrariar á esta gente.
—¿Y si el vicario quiere detenernos?
—¡Bah! replicó Galaor; entonces el asunto lo ventilare­

mos él y yo: ya vereis cómo, aunque tuviésemos una legión 
de demonios delante, sé abrirme paso.

Galaor se inclinó, cogió por la ciatura á la jóven, la le-
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gúo manso en los alrededores de Augers, ae ha enamora­
do de un aventurero sin casa ni hogar, y se ha escapado 
con él.

—Lo cual 03 hace suponer que yo soy el talaventurero: 
¡mil gracias! dijo Galaor.

—Yo no supongo nada, contestó el vicario; pero tengo 
que obedecer las órdenes que me ha dado el señor obispo, 
el cual tiene una gran consideración á D. Isidoro

El vicario llamó á Morion y Ic encargó que fuese á avi. 
sar á toda prisa al abad de Pontvieille. Después, dirigién. 
dose á Galaor, esclamó:

—Vamos, á la mesa, mi señor caballero: vais é habéros 
las con un vino que es casi secular... ¿no es verdad, hos- 
talero?

—Sí, monseñor, respondió este: no se sirve mas que á 
personas de calidad.

—Y á las mujeres lindas, añadió el vicario echando una 
mirada espresiva á Idolina y haciendo castañetear sus 
gruesos lábios.

El vicario sirvió de beber á Galaor y volvió á mirar dul­
cemente á Idolina, la cual se hallaba un tanto disgustada 
con aquella insistencia.

Galaor no quitaba los ojos del vicario.
De repente dió un golpe sobre la mesa y esclamó:
—¡Eh, eh! ¿Sabéis que clérigo y todo como sois, querido 

señor mió, me estáis fastidiando?
—¡Yo!
—Sí, vos.
—¿Y por qué, querido amigo?
—Porque cada uno debe hacer su oficio.
—¿Cómo entendéis eso?
—Las gentes de vuestro trage no tienen la costumbre 

de mirar á las damas, y os ruego...
— ¡Ta, ta, tal dijo el vicario con acento paternal; no oi
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—Haz poner, la mesa enseguida, le dijo el vicario, eoií- 

vido á cenar á estos viajeros; súbenos tu me;or vino, y sír­
venos lo mas delicado que tengas en tu despensa.

El posadero se inclinó y fué á dar sus órdenes.
Galaor mirab.i á Idolina que parecía un poco inquieta y 

que le dijo en vjz baja:
—Es menester que continúe mi viaje.
—Y yo, dijo Galaor, es menester que esté mañana en 

el castillo de Ai.iboise; pero tranquilizaos: si dentro de 
una hora no tsiamés fuera de aquí, pongo fuego á la 
easa.

El vicario, qne miraba á la jóven con ojos paternales y 
al mismo tiemp > complacientes, añadió:

—Os invito á cenar hijos mios, y voy á enviar un reca­
do á mi digno f cúgo el prior de Eontvieille para que ven­
ga aquí inmedi.’ilamente y no perdáis tiempo.

—¿Y para quil necesitáis del prior de Fontvieille? pre­
guntó Galaor.

—Vais á verlo: Fontvieille es un convento que está á 
media legua de aquí.

—¡Bueno!
—Está bajo la dirección de nn abad mitrado qne es 

amigo mió y se llama D. Isidoro.
—¿Y qué? replicó Galaor empezando á perder la pa - 

ciencia.
—Que D. Isidoro tiene una sobrina, la cual es ahijada 

del señor obispo de Blois, una sobrina que no he visto 
nunca, porque en caso contrario podría deciros seguida­
mente si es ó no e*ta señorita.

El vicario saludó galantemente á Idolina.
Entretanto se iba poniendo la mesa, cósa que apaci­

guaba un poco á Galaor.
—Pnes bien, prosiguió el vicario; la sobrina de don 

Isidoro, el cuM tiene cuantiosos bienes y habita un auti-
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vantó un poco y la colocó á la grupa. Después dijo diri­
giéndose al que parecía jefe de los soldados del obispo:

Como no somos las personas que esperáis, y como por 
otra parte vamos á Blois, en cuyo camino se encuentra 1« 
posada de la Cruz de Oro, consentimos en acompa­
ñaros,

—Muy bien, dijo el jefe de la partida.
—Pero con una condición, añadió Galaor.
—¿Cual?
—Que pondréis vuestros caballos al galope, porque te­

nemos alguna prisa esta señorita y yo.
Y colocó su caballo al lado de la cabalgadura del repre­

sentante del obispo de Blois, añadiendo:
—¿Y de dónde vienen los que esperáis?
— De Angers ó de Tours: no lo sé fijamente.
—¡Bueno! se dijo Galaor, no somos nosotros; pero no 

me disgusta el pretesto, porque nos detendremos en cua ■ 
quier punto y podré echarme un trago; me estoy murien­
do de sed.

Todos se pusieron en marcha: á lo lejos, y á través « 
los árboles, se veia brillar una Inz que anunciaba una vi 
vienda.

—¿Qué luz es aquella? dijo Galaor dirigiéndose al per 
sonaje del cual se habia constituido voluntariamente pr 
siontro.

—Es la Cruz de Oro, contestó el jefe de la partida.
—¡Bueno! pensó nuestro héroe; dentro de diez minr 

el vicario me dará sus escusas con el vaso en la mano
El parador de la Cruz de Oro era una casa aislada 

orilla del Loira, cuyas aguas bañaban la fachada I 
hasta el punto que los marineros venían muchas v 
detenerse al pi* de sus ventanas.

El posad.iro no tenia mas que poner el vino en ui 
tella y atarlo á usa cuerda para que el continente}
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LA TERTULIA.
tuá en mayor eacala, y de diez en diez eéntimos vimos •! 
jescen.‘!0 cerrando el 3 por 100 á 28,50 á las tres de la 
jjrde del día 31.

Ili'zose la liquidación y vino algún papel, aun qq ■ no 
tanto como se creyó en su principio, pues entonces la 
derrota hubiera sido mayor, y empezó c! 1.® de F'-brcro á 

el eontado, y al mismo cambio á fecha.
Todo esto era mas que suficiente motivo pera que la 

jiayoría de las gentes estuviese á la baja, y como si no 
bastase, por estos dias vino la política también á embro­
llarlo todo y á dar con todo al traste, pues los que al par 
que frecuentan los círculos mercantiles, en política pien­
san y con políticos tratan, no veian una solución satisfac­
toria á sus deseos y á los de la mayoría qae compra y ven­
de valores del Estado, casi urtínime en esta ocasión, oosa 
bien rara por cierto, y que debería haber sido ensefianza 
para que los políticos hubiesen conocido la opinión públi-

aunque es gente maleafite y de suyo poco aflcftinada á 
bacer otra cosa que no sea su gusto. Desde este momento 
nuestros fondos se encontraron á merced de impresiones 
diarias, y al mwqs linpe y esperto se le alcanzaba lo fácil 
que seria Una baja, y los más colocaron sus operaciones 
del lado en que mas probabilidades habia de ganar di -

¿.si marchaban las cosas y el cambio fluctuaba entre 
28,40 y 28,60, cuando hé aquí que viene el asunto Ala- 
bama á echar por tierra las pocas esperanzas de los alcis 
(as, á reforzar los humos de los bajistas, y á infundir el 
pánico y la confusión en todas las Bolsas; y esta que no 
pedia permanecer insensible á lo que acontecía en las de 
París y Jjdndres, bajó en un momento de 28,45 á 27,90, 
pues ya todo el mundo • se imaginaba un conflicto europeo, 
tan gigantescas formas toman las cosas vistas desde lejos: 
pero el conflicto se apaciguó, loa fondos franceses ó ingle­
ses, vuelta la calma, se repulieron, menos los nuestros, y 
Squí viene como de molde recordar las palabras con que 
encabezamos este artículo, que en vez de mejorar perdie­
ron cada vez mas terreno, pues nada significaba ganar el 
28 para caer luego en el cambio de 27, 35, precio mínimo 
del dia 26. Los demás valores siguieron el mismo rumqo, 
cotizándose este dia á 32,50 el 3 por 100 esterior, 476,65 
los Bonos del Tesoro, y 4 54,75 los ferro carriles.

Sobre los catalanes cayó el nublado, pues la Bolsa de 
Barcelona pensando con lógica que tras la tormenta viene 
el tiempo sereno, hizo grandes compras en esta plaza 
4 28M0 y 15, tipo mas burato que el suyo en aquellos mo­
mentos, y 4 los representantes en Madrid de la segunda 
ciudad de España entróles comezón por comprar y d4- 
banse gran prisa 4 hacerlo como si el tiempo les faltase. 
Contaron sin la huéspeda, como suele decirse, y esta se 
llamó coalición nacional, y aquí hablaremos d« la ter­
cera causa que al principio apuntamos como ocasional de 
la baja.

La Bolsa de Madrid es decididamente partidaria de los 
radicales, tanto por la moralidad de su gestión administra­
tiva en el corto plazo que ocuparon el poder, cuanto por 
ofrecer mayores condiciones de estabilidad 4 la dinastía, 
que en este caso no se vería combatida por fuerzas levan­
tiscas, y cuando se originó la última crisis encontrándose 
el 3 OiO 4 28T5 y 20, muchos, pensando con fundamento, 
creyeron segura la entrada del t  r. Ruiz Zorrilla, y por 
tanto en la subida de los valores, y ya imaginaban no dar­
se punto de reposo en ganar dinero al alza; pero el viento 
sopló del lado de los conservadores, 4 quienes se dió el 
poder prévia una fusión, como ahora se dice, hecha en vein­
ticuatro horas solamente. Figúrense nuestros lectores el 
c basco de los radicales, y por ende el de los alcistas, que 
se convirtieron en furiosos bajistas, al ver desvanecidas sus 
justas esperanzas; y como para aquellos llueve sobre moja- 
db, empezaron en la prensa un fuego de guerrillas, que 
acabó por una reunión magna, en la cual se habló v casi 
se decidió coaligarse con los part-dos anti-din4sticos para 
hacer las elecciones; y ya que 4 la-prensa i»os referimos, no 
pasaremos sin mencionar, porque 4 la Bolsa toca, un ar­
tículo publicado por un periódico de oposición, en el cual 
se hablaba de un banquero muy conocido en toda España 
y en media Europa, de un general que ocupa un alto pues­
to, y de un marqués estranjero que, según aquel, han traído

llevado 4 su antojo la crisis para asegurar una jugada á 
.a baja, resolviendo por ei agiotaje, como dice Proudhon, 
el gran problema de la unidad, la fusión de los antagonis­
mos; jurando sobre el mismo evangelio, los fondos públi­
cos; escuchando el mismo oráculo, la prima; y adorando el 
mismo Dios, el dinero; Unas Deas unafides unum baptisma, 
pero nosotros, sin creerlo ni dejarlo de creer, nos li­
mitamos 4 consignarlo, y.... como me lo contaron te lo 
cuento.

Nos parece de todo punto inútil insistir en el mal efec­
to que todo esto ha producido en la Bolsa; pues pobre el 
país y debiendo mucho, mala administración y política in- 
ipgura, no hay alza posible mas que por corlo espacio, y 
aun así con trabajo inmenso.

Nos queda la esperanza de que el nuevo ministro de 
Hacienda pueda sacarnos 4 flote de este revuelto mar de 
desventuras, aunque la empresa creemos que sea superior 
4 sus fuerzas, y nada adelantará este Sr. Camacho, y no 
el rico cuyas bodas describió'Cervantes con su nunca bien 
ponderada pluma; no es esto decir que esta sea pobre, 
pues tienésele por hombre bien acomodado, 4 mas de 
probo según pública voz y fama.

Hecho ya el diagnóstico de la enfermedad, solo queda 
el pronóstico, que no puede ser bueno, pues un país que 
se encuentra en las condiciones del nuestro, no mejorará 
su vida económica sin asegurar primero la política, y sin 
introducir grandes modificaciones; y en tanto, ¡cuánta in­
quietud,cuanto trastorno, cuánta intranquilidad! solo sen­
timos... pero eil vez de decir 4 nuestros lectores lo que 
sentimos, vamos para dar punto 4 estas mal arregladas lí­
neas, á referirles un suceso que viene aquí como pintado 
para el caso.

En un lugar de Andalucía, que hablando en verdad, no 
recuerdo su nombre, vivia un cura muy apegado 4 todo lo 
antiguo, y que recibió como sus demás compañeros en el 
ano de 1812, 4 poco de publicarse la Constitución hecha 
por las célebres Córtes de Cádiz, un ejemplar ile ella, 
páraque la leyese desde él púlpito y encomiase su espíritu 
y tendencias 4 todos sus feligreses, y sábese de buena tin­
ta que empezó su discurso déla siguiente manera. -Ama­
dos oyentes; he recibido un ejemplar de la Constitución 
hecha por las Córtes con encargo de ponderaros sus ven­
tajas, y aunque muy ligeramente la he examinado, solo 
me ocurre deciros... que es lástima grande que nos pille 
sin dinero..." ¡Tendria buen olfato este presbítero!

E. G. G.
Madrid, 29 de Febrero.

Ultima hora: cierra la liquidación 4 27,55. Créese por 
las compras que se han hecho que hay una gran jugada 
para fin de Marzo, cuyo cambio es el mismo de liquida­
ción . Trabajo ha de costar reponer el 28.
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NUEVA CREACION
DJ5 LOS BATALLONES PROVINCIALES.

V.
En los anteriores artículos hemos demostrado que la 

formación de los ochenta cuadros de batallones provincia­
les se ha decretado faltando 4 la ley, en perjuicio de todas '  
las clases de la infantería, y gravando al presupuesto; 
pero una de las mas tristes reflexiones que nos ha sugeri­
do su eiámen, es la de preguntarnos por qué si el señor 
ministro de la Guerra quería reformar el ejército, le mere­
ce preferencia el arma de infantería. ¿Es que tiene el se­
ñor Rey un pensamiento político, aparentemente velado 
por el interés que muestra hácia las clases de reemplazo ? 
No queremos contestamos. En nuestro trabajo nos hemos 
concretado 4 la cuestión militar; pero por el interés mili 
lar no nos la esplicaraos. El Sr. Rey, que al ocupar el 
puesto 4 que ha sido llamado por la confianza de la Coro­
na, tendrá sin duda sus opiniones formadas respecto 4 las 
necesidades del ejército, conocerá (y nuestros lectores 
también por ser muy claro) que la infantería con sus 102 
cuadros que se le conservan, capaces de contener 102.000 
hombres, y 40 000 mas en los de los terceros batallones, 
que se han suprimido, si no tenia una organización perfec. 
ta, respondía al menos 4 las necesidades mas perentorias 
de nuestra situación militar y política. Recuérdese, en 
efecto, con que facilidad hace quince ó diez y seis meses 
se elevaron sus batallones de cazadores 4 la fuerza de 
1-000 hombres y 4 600 los de línea, y con qué mayor fa­
cilidad volvieron al pié de paz, pasada la urgencia de 
aquellos dias. Bastaron para todo espedir las órdenes y 
mandarlo.

El mismo Sr. Rey, desde la capitanía general de Grana­
da, pudo entonces apreciar el valor de estas facilidades. 
T siendo así, ¿cómo desde el ministerio de la Guerra re­
forma ahora en la infantería una organización que es rela­
tivamente buena, y no so acuerda de la caballería y de la 
urtillería, que siendo armas de importancia, especialmente 
la última, carecen de toda especie de reserva y están re­
clamando con urgencia alguna disposición que les permita 
aumentar su fuerza al nivel de las necesidades modernas? 
¿Cómo, respecto 4 la caballería, se limita el señor ministro 
4 disentir con ilustrados y entendidos generales la varia 
don del vestuario, que á ninguna necesidad responde, y

deja 4 la artillería que continúe n f 1 lamentable estado de 
abandono en que se encuentra? Y si el interés del señor 
Rey era realmente en favor de las clases de reemplazo, 
¿por qué principio de justicia se limita también 4 las de la 
infantería, y desatiende 4 las de caballería y 4 las de la 
guardia civil, por ejemplo? Y si por acaso el mayor esce- 
dente de la infantería es el móvil que le ha impulsado 4 
tratar de disminuirlo con la cn-mioii d.e-l(A SO .cuadros de 
batallones provinciales, ¿no vé el señor general Rey la 
contradicción en que incurre cuando por un lado coloca 
80 tenientes coroneles, dejando el reemplazo de estos re ­
ducido 4 17, y por otro asciende 40 comandantes, volvién­
dolo 4 aumentar en el acto hasta 57? ¿ Qué es esto? ¿A 
qué gravar mas y mas el presupuesto con semejantes as­
censos? ¿Cómo llegar así 4 la estincion del reemplazo, lo 
cual si es ben-fioioso para el país por el gasto que se ahor­
rarla, es también de un interés vital para todas las clases 
del ejército?

Porque es preciso que el señor ministro sepa—ya que 
por sus disposiciones hay lugar de suponer que no lo sabe 
ó lo olvida—que el dia en que el reemplazo no exista, la 
vacante de un jefe ú oficial cualquiera que sea, producirá 
el ascenso de todas las clases inferiores hasta el sargento 
segundo, mientras que hoy están condenadas 4 no obtener 
mas que la tercera parte. Esto es lo que principalmente 
paraliza las escalas, prolongando los sseensos, y que esto 
desaparezca es lo que interesa vivamente 4 todos los ofi­
ciales de todas las armas, no medidas tan efímeras como 
la que el señor ministro lleva 4 cabo en la infantería. 
Cuando ese dia llegue, entonces ascenderán realmente to­
dos esos jefes y oficiales tan llenos de merecimientos, y 
que, no teniendo mas protección que sus servicios, todo lo 
fian y lo esperan del sagrado derecho de la antigüedad.

En la esposicion 4 S. M. dice el señor ministro de la 
Guerra que para disponer el ascenso de los cuarenta co­
mandantes ha tenido presente la antigüedad en sus empleos 
y su consiguiente atraso en la carrera. Y aquí también* 
por desgracia, el Sr. Rey se equivoca, y su equivocación 
produce nuevas injusticias, no solo para otras clases de la 
infantería, sino también de las demás armas é institutos 
del ejército, que no tienen menos derecho 4 la paternal 
protección de S. E. En efecto: según los escalafones déla 
infantería, los eomandantes disfrutan en sus empleos efec- 
tioos—que es lo que hay que considerar—la antigüedad 
del 65 y 68 la mayor parte; es decir, unos siete años los 
mas antiguos, tres los otros. Pues bien: los capitanes, dis­
frutando menos sueldo, menos consideraciones y con un 
servicio mas panoso, tienen en sus empleos efectivos una 
antigüedad del 54 y 56; es decir, 18 y 16 años. La compa: 
ración, como se vé, escede loa límites de lo aceptable- 
juzguen nuestros lectores de la justicia.

Si pasamos 4 la clase de tenientes, los veremos así mis­
mo con una efectividad de catorce años; y en presencia de 
desigualdad tan notoria, ¿qué razón ha podido tener el se' 
ñor ministro para ascender comandantes por títulos de an­
tigüedad y olvidar 4 las clases mas inferiores que por lo 
mismo son mas dignas de consideración? ¿No ha previsto 
el Sr. Rey que habia de despertar en el coraron de clases 
enteras, tan atrasadas, la amargura de un olvido tan in­
merecido y tan injusto?

Que la nación por su estado de penuria no pueda reme­
diar tantas desdichas, lo sabemos, y así lo comprende el 
ejército dando pruebas de abneg«cion que aplaudimos y 
no elogiaremos bastante; pero ¡que al ménos haya equi­
dad en las disposiciones superiores y no se favorezca 4 
una clase, desconociendo en otras títulos mayores, situa­
ción mas atendible!

Pues y ¿qué dirémos de la inesplicable promoción de 
alféreces 4 que ha dado lugar la creación de los batallones 
de provinciales? Cuando teníamos estinguido el reemplazo 
de los tenientes; cuando sin perjudicar 4 los alféreces 
podía llegarse 4 reducir aquellos 4 uno Solo por compañía, 
disminuyendo así el presupuesto y llevándolos al ascenso 
de capitán en la mitad del tiempo que ahora necesitan, 
¿cómo mirar sin pena actos tan lamentables que retrasan 
beneficios positivos para el país y el ejército? ¿No conoce 
el Sr. Rey los inconvenientes que tiene un estado militar 
en donde los tenientes necesitan tanto tiempo para obtener 
el mando de una compañía, que cuando llegan 4 alcanzarlo 
han consumido ya lo mejor de su juventud, su espíritu y 
su entusiasmo militar en empleos inferiores? ¿No conoce 
lo importante que es para el servicio aprovechar en los 
oficiales estas buenas cualidades antes que las consuman 
]os años ó las apague el desaliento de un mezquino por­
venir?

¡Promover en la actualidad 240 alféreces 4 tenien­
tes!...

Comprendemos que los agraciados hayan celebrado la 
reforma del Sr. Rey; por el momento les favorece; jóve­
nes, todavía, el ascenso les habrá halagado, pero ese em­
pleo van á disfrutarlo en situación pasiva, tal vez en triste 

monotona existencia diez y seis ó mas años!...
En todas las organizaciones militare», es un principio 

de preferente atención el combinar la proporción en que 
deben estar las clases todas, para que no suceda, como en 
nuestro ejército, que los tenientes y capitanes ascienden 
tan tarde 4 los empleos superiores, que ni los sirven en 
edad conveniente, ni se conforma con ello lanatural impa- 
ciencia del hombre de guerra que tiene honrada ambición 
y desea un porvenir.

Sentimos, pues, y lo sentimos por el ejército, que el se - 
ñor ministro no haya comprendido estas cuestiones, que 
con el interés que por el ejército demuestra, hubiera indi­
vidualmente atendido. Por eso nos lamentamos en nuestro 
primer artículo de que reformas como estas que afectan al 
país y 4 clases enterás, se lleven 4 cabo sin el concurso de 
las Córtes ó sin oir 4 los cuerpos consultivos del Estado, 
ó 4 juntas especiales creadas al efecto; pero lejos de esto, 
el señor ministro de la Guerra ha creído sin duda que den - 
tro de su secretaría tenia todo lo que puede dar el saber y 
la esperiencia. Ya puede ver el resultado, si lee acaso es 
tos artículos; ya puede verlo también el país y pronunciar 
su fallo.

ABUSOS GUBERNAMENTALES EN DENIA.

Señor Director de L a Tertulia.
Dénia 6 de Marzo de 1872. j

Muy señor nuestro y de toda nuestra consideración: 
Rogamos 4 V. tenga 4 bien dar cabida en las columnas 
del periódico que tan dignamente dirige, 4 la siguiente \ 
carta que remitimos 4 La Política.

Anticipándole 4 V. las gracias, nos renetimos de usted 
atentos S. S. Q S. M. B.—Juan Morana —José Antonio 
Morand.—Joaquín Morales.—Jáime Morand.—Evaristo 
Gómez.—Alejandro Morales.—Salvador Bertomeu.—Félix 
Das!.—Propietario, Lnis Sanchís.—Propietario, Antonio 
P ra t .— Francisco Sentí.— Martin Cardona. — Alberto 
Cardona.—Mariano Morante.—José Vallaltos.

• Dénia 6 de Marzo de 1872.—Señor director de La 
Política.—Muy señor nuestro y de nuestra ma“yor consi­
deración: En medio de las aflicciones qne rodean 4 la in­
mensa mayoría de los electores de esta ciudad, por lo qne 
en ella está sucediendo con motivo de las dos veces sus - 
pendida elección de ayuntamiento, consuela nuestro espíri- 
ritn el ver que el ilustrado periódico que V. dirige, ha­
ciendo uso de la independencia que le es propia, vuelve 
con notable energía en defensa del derecho hollado y la ra- 
zon atropellada, aunque se trata de adversarios políticos, 
si bien leales y reconocidos. Pero no es solamente en Dé­
nia donde se han leido con gusto los dos artículos que ha 
dedicado La Política 4 esta triste cuestión, sino que tam­
bién en la importónte villa de Jabea y en los demás pue­
blos del distrito por los que el per ódico circula, ha sido 
aplaudida su conducta. Y decimos esto en honor de la ver­
dad y para que se vea que también los pueblos hacen jus­
ticia al periodismo independiente, mientras que lamentan 
la conducta de aquellos que no saben mas que aplaudir los 
actos de los gobernantes, aunque estos redunden en daño 
de toda ley y razón. Pero vamos al caso •

Nada ha resuelto el señor mimstro de la Gobernación, 
ó al menos nada se nos ha dicho, sobre la exposición que 
le dirigimos, y que La Política publicó, pidiendo qne la 
elección municipal se efectuase desde luego, aunque fue­
ra necesario enviar un delegado que se personase en esta

y ante el cual se presentasen los amigos de uno y otro 
partido político, ó bien que los electores de ambos fuése­
mos á Ma Irid, porque aquí los partidos están perfecta­
mente definidos, ninguno oculta sus opiniones, ni necesita 
el .-ec.-eto déla urna, por consiguiente, y s óo deseamos 
d. iiiostrar, por el medio que se nos diga, que somos la 
inuieusa mayoría dn los electores, siendo por lo tanto ju s ­
to que la ciudad tenga el ayuntamiento que desea.

Seguimos, pues, administrados por uuu corporación 
lunuicipal elegidíí por el gobernador y cuyos individuos 
ban ido entresacándose de los que ha habido desde el sus­
penso hasta el de 1868 inclusive, en vez de llamar al in­
mediato de elección popular según previene la ley. Y esto 
se pretende que siga así hasta el mes de Octubre nada 
menos, segu* resulta de un bando publicado por el alcal­
de. Escusamos decir 4 Vd. que en vista de este se pre­
sentó al propio alcalde, y según previene la ley, una nueva 
instancia para el señor ministro de la Guberuacion protes­
tando de tal medida y pidiendo autorización para entablar 
el procedimiento correspondiente contra quien hubiese 
lugar; pero tan poco ha recaído reso'ucion, y requerido el 
alcalde por ante notario para que digese si habia dado 
curso 4 la exposición, ba contestado que no lo recuerda y 
que estaba ocupado; es decir, en buenas palabras, que no 
se le preguntase nada poroue no contestaria y que se po­
drían marchar. Diga 'Vd., señor director, si esto ha podi­
do suceder ni aun bajo el régimen mas tiránico, y si parece 
creible después de la revolución de 1868.

Pero si to dicho admira, aun podremos añadir algo mas 
que nó le sorprenderá menos. Advirtiéndose que se repaf- 
tian impresos á los vecinos y que se decía que iba á for­
marse un nuevo padrón, aunque esto uo lo creemos ar­
reglado á ley, nos propusimos, sin embargo, acudir tama 
bien en este terreno á defender nuestro derecho; y pars 
ello cuidó nuestro partido de hacer esteqdcr las relacion,ea 
dé los vecinos correspondientes al mismo, y-aunque ers 
poco el tiempo dé que se podía disponer, se entregaron lae 
bastantes para reunir unos mil votos, y con asistencia d- 
notario que dió fé de ello, se entregaron aquellas al al­
calde.

Espuesto el padrón al público en la secretaría del ayun­
tamiento, según también llegó 4 nuestra noticia, nos pa­
reció oportuBO bacer que se sacase testimonio de él con el 
fin de comprobar su exactitud en todas sus partes; y con 
este objeto sa presentó el notario de la secretaría del 
ayuntamiento el domingo último; pero se le manifestó que 
no era dia de eso, por lo cual quedó en hacerlo al siguien­
te. Así lo ba hecho después acá en diferentes dias y horas, 
y ha encontrado que lo estaban constantemente exami • 
ñando dos personas, siempre, por supuesto, las mismas, 
sin duda, porque el partido contrario tieue pocas de que 
disponer, las cuales se negaron 4 soltar el padrón: en vano 
ha sido acudir al alcalde con una atenta esposicion pi - 
diéndole que señalase horas estraordinarias para sacar el 
testimonio ó que dividiese las ordinarias entre los dos par­
tidos, y en vano también el ver amanecer el dia una comi­
sión de electores 4 la puerta del ayuntamiento para entrar 
erí cuanto estas se abriesen, porque, al hacerlo, penetraban 
con los empleados del ayuntamiento los dos consabidos su- 
getos, y el secretario les daba el padrón, siendo tan poco 
galantes que ni á los que hablan pasado tan mal rato, les 
permitieron ver si sus nombres figuraban en aquel docu­
mento.

En este estado las cosas, se presentaron muchísimos 
electores al diputado provincial del distrito D. José An­
tonio Morand, y al que le ha representado en las últimas 
Córtes D. Lorenzo Fernandez, pidiéndoles sn mediación 
para que pueda haber alguna sombra de legalidad: estos 
señores telegrafiaron al ministro de la Gobernación y al 
gobernador de la provincia; pero ni han obtenido contes­
tación, ni las cosas varían tampoco. jDe todo ello sigue es- 
tendiéndose acta notarial, porque como digimos á Vd. en 
nuestro anterior remitido, estamos resueltos 4 pedir el 
cumplimiento de la ley, 4 no dejarnos imponer por radie 
y 4 procurar enérgicamente en su dia que la justicia cas­
tigue con toda severidad 4 quien corresponda. Entretanto, 
ejercitamos la paciencia, y la calma no nos abandonará.

También debemos consignar que se entabló contra el 
alcalde, y despucs contra todo el ayuntamiento de elec­
ción del gobernador D. Hermenegildo Estevez, la opor­
tuna acusación por los abusos cometidos durante el perío­
do electoral, y aunque los hechos iban probados en la mis­
ma denuncia, tenemos el sentimiento de ver que el juez 
D. Pedro María Orts no ha acordado aun la suspensión 
del uno y del otro, como nosotros creíamos que procedía 
hacerlo, ^uizá por que no entendem<^s bien las leyes y el 
procedimiento.

Por último, es bueno que conozca el público que los 
individuos del ayuntamiento popular, y suspenso el 2 de 
Febrero por el referido juez D. Pedro María Orts, creye­
ron de su deber pedir se les repusiera en sus cargos y 
se sobreseyera la causa que se les sigue porque en nada 
creen haber faltado 4 la ley, especialmente el alcalde, que 
se encontraba usando de licencia en Londres cuando se 
cometió la supuesta falta que dió origen 4 la causa; pero 
el juez providenció no haber lugar y te ha negado 4 la re­
forma de su providencia, porque los interesados uo han 
presentado las cédulas de vecindad. Llamamos sobre este 
punto muy particularmente la atención del público, por­
que si la jurisprudencia del Sr. Orts prevalece, resultará 
que un presunto reo puede ser inquirido, preso y todo lo 
que sea necesario; pero que si resulta iuoceute y no pre­
senta la cédula de vecindad, no se le declarará tal ni se le 
pondrá en libertad, ni se le volverá al uso de sus derechos, 
cargos, etc., aunque lo pida. ¿Es verdad que es muy buena 
todo lo que sucede en Dénia?

Aquí íbamos 4 concluir, ó mejor dicho, ya dábamos por 
concluido nuestro remitido, cuando uno de los varios es- 
tranjeros que residen en esta ciudad se nos presenta, y 
muy cándidamente pregunta la razón que puede tener el 
Gobierno para tratarnos así: y como esta pregunta quizás 
se la hagan también algunos de nuestros compatriotas, 
vamos 4 decirle lo que contestamos al inglés: tenemos 
nuestra conciencia tranquila: somos hombres respetuosos 
4 la ley: somos comerciantes y propietarios hasta el punto 
de figurar alguuo como elegible para senador, lo cual de­
mostrará que pagamos una respetable contribución; pero 
esto no vale nada ni nada significa cuando tenemos la des­
gracia de considerar que merece las simpatías del distrito 
y que le ha representado bien en las últimas Córtes, el que 
es hoy nuestro candidato para las próximas elecc oaes, y 
el cual por lo visto no gusta al Gobierno ni al gobernador, 
ni al juez, y estos señores creen sin duda que iremos al 
retraimiento tratándonos de la manera que se hace, ó que 
si no queremos irse nos impedirá que votemos, emplean­
do los hábiles medios que se baii puesto enjuego para sus­
pender dos veces la elección municipal, suspender al ayun­
tamiento de elección popular, y sustituirle por otro elegido 
por el gobernador.

Repitiendo 4 V. lar graciss por su atención, nos repe­
timos también de V. afectísimo S. S. Q. S. M. B.—E ldi-

?utado provincial del distrito y propietario en la misma, 
osé Antonio Morand.—El comerciante y propietario, 

Juan Morand.—Joaquín Morales,. propietario.—Evaristo 
Gómez —Salvador Bertomeu.—José "Vallaltos, propieta­
rio.—Antonio Prat, carpintero.—Francisco Sentí, propie­
tario.—Alberto Cardona.—El comerciante propietario y 
naviero, Jaime Morand.—Alejandro Moiales, comerciante, 
Félix Dasi, propietario.—Luis Sanchis, propietario.— 
Martínez Cardona, propietario.—Mariano Morante, pro­
pietario.
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demos asegurar, en contestación 4 algunos periódicos, que 
la autoridad judicial entiende ya en el asunto con gran ac­
tividad.

Por la comisión permanente de p .'•«. y medidas se 
activa el pronto servicio de ba in 'iidas métricas que 
hau de servir de tipo 4 391 ayuntamientos que laa tienen 
satisfechas, y muy en breve serán remitidas 4 dichas loca­
lidades.

Por el inmediato correo saldrán para Cuba unos tres­
cientos hombres con destino 4 aquel ejército.

Se ha prevenido 4 las aduanas que las puntillas y en­
cajes de algodón hechos 4 telar ó máquina deben ser afo­
rados por la partida 117 del arancel.

Las noticias que se reciben de provincias anuncian que 
todos los partidos de oposición acatan los acuerdos de sus 
respectivos comités centrales y se disponen 4 ir coligados 
4 las urnas para votar á los candidatos que la junta de­
signe.

Escriben de Cádiz que el sábado apareció ahogado por 
la Punta de San Felipe un jóven de 14 años, hijo del ar­
chivero de aquella diputación Sr. Beltran. Se supone que 
fuese arrojado al mar después de robado y asesinado; pues 
el cadáver tenia herida la nuca y apareció sin más ropa 
qub el calzado y la corbata.

Escribe El Progreso de Pamplona que ban sido llama­
dos por la autoridad los comandantes de voluntarios de la 
libertad de toda la provincia á fin de celebrar una reunión 
el domingo.

Estaremos á la inira de lo qne ocurra.

El parte relativo á las obras de desviación del rio Oro, 
dice así:

Málaga 12.—El gobernador de Melilla al ministro de la 
Guerra, 7 de Marzo.

Tengo la satisfacción de participar 4 V. E. que hoy 4 
las tres de la tarde se ha dado salida 4 las aguas del rio 
Oro por el nuevo cauce, terminando en la mitad ó mas de 
su anchura espacio suficiente para darles cabida aun en el 
caso de una avenida.

Puede, pues, darse por termina'la esta interesante obra 
que consta á la fecha de 650 metros de longitud por una 
anchura media de 16 metros y un desnivel total desde la 
toma de aguas á la desembocadura, de 2 metros 30 centí­
metros; faltando solo asegurar el dique de tierra en el cauce 
de avenidas; cuya obra se ha ejecutado en 73 dias y en me­
dio de crudos temporales de agua y viento, consumiéndose 
45.000 pesetas próximamente.

En la plaza y en el campo no ocurre novedad.*

deEn nuestra edición de provincia» 
ayer publicamos lo siguiente:

D ESPA C H O S t e l e g r á f i c o s .

P a r ís  11 (Tarde).—El príncipe de Gales ha sido reci­
bido hoy por el Sr. Thiers.

Un despacho de Pisa anuncíala muerte de José Ma- 
zzini.

En la Bolsa ban cerrado:
El 3 por 100 francés, 4 56‘68.
El 5 por 100 Idem, 4 89‘30.
El interior español 4 26 5¡8.
El esterior Idem, 4 31 1¡2.
L óndres 11.—A primera hora se hacían;
El exterior español, 4 31‘45.

. El 3 por 100 portugués á 41 7¡8.
V ersa lles  11 (noche).— En la Asamblea nacio­

nal ha habido una discus'pn bastante borrascosa antes de 
la órden del dia sobre una proposición encaminada á que 
fuese entre gado á los tribunales el Sr. Ronvier por ar­
tículos publicados en un periódico, censurando al minis­
tro del Interior, Sr. Lefranc. -

Esta noche ha conferenciado el Sr. Thiers con algunos 
individuos de la comisión que entiende en el proyecto de 
imprenta. Es muy probable una avenencia entre dicha co­
misión y el Gobierno.

R om a 11.—La Cámara de diputados ba aprobado por 
unanimidad una proposición, manifestando que ha sabido 
con sentimiento la noticia de la muerte de José Mazzini.

A m sterdam  11 —Esta mañana ha salido de Breda el 
conde de Cbambord, dirigiéndose 4 Colonia.

En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 español, á 31‘68.
El portugués, á 40 3¡4.
A m beres II.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por líO español, á 30 3(4.
El portugués, á 40 1(2.—Fabra.

NOTICIAS GENERALES.
Ha sido declarado en situación de cuartel, el brigadier 

D. Teodoro Sagasta.

El rey visitó ayer mañana el cuartel de San Francisco y 
revistó al regimiento de la Princesa, al cual ha concedido 
algunas gracias.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Dos decretos de fecha 11, trasladando á D. Fructuoso 
Lallave é Ibañez, magistrado electo de la audiencia de Las 
Palmas, á igual plaza en la de Burgos, vacante por falle­
cimiento de D. Benito María Alonso; y nombrando para 
la vacante que deja el primero 4 D. Sebastian Font y M¡- 
lalles, teniente fiscal de la audiencia de Barcelona.

—Otros dos de igual fecha, declarando inamovibles y 
confirmando en los cargos que desempeñan, á D. Federico 
Fernandez Vallin, presidente de sala de la audiencia de 
Barcelona; D . Julián María Pardo y Frías v D  Justo 
José Banqueri y Banqueri, magistrados de la de Valladolid. 
Y á los jueces D José Penichet y Calimano, del distrito 
de San Miguel de Jerez de la Frontera; D. Jacobo Perez 
Irujo, de Huelva; D. José Lliví y Coll, del distrito del 
Mar de Valencia; D. Francisco Vicente Escolano, del dis­
trito del Mercado de la misma; D. Rafael Aguilar Tabla­
da, del distrito de San Román de Sevilla; D. Pedro Gu­
tiérrez Buey, de Salamanca; D. Eduardo Trillo y Salelles, 
de Pontevedra; D. León Cebrian y Gómez, de Hellin; 
D. Marcelino Borrás, de Belmente (Cuenca); D. Joaquín 
Errazquin y Carcelen, de Alcaráz; D. Antonio Pinazo y 
Ayllon, de Mataré; D. José María Barnuevo y Rodrigo, de 
Cieza;D. Alejandro Marfil y Guerrero, de Huércal-Overa; 
D. Francisco Pocorull y Felip, de Ledesma, y D.Mariano 
Romo y Hierro, de Reinosa.

—Otro de id. fecha declarando en aptitud de volver al 
servicio judicial, y con derecho á ocupar lugar en el turno 
ó turnos que se reser/an 4 los de su clase 4 D. Enrique 
García Asensio, presidente de sala cesante; D. José Leo - 
nardo Roldan, secretario de gobierno del tribunal Supre­
mo cesante, y como tal asimilado 4 presidente de sala de 
fuera de Madrid; D. Juan Nepomuoeno Alonso, D. Eze- 
quiel Valdés y D. Ceferiuo Enrique Boneta, magistrados 
cesantes; y 4 los jueces de primera instancia cesantes don 
Sabino Ruiz de Lope, del distrito de San Beltran de Bar­
celona; D. Rafael Fajaron y Cervera, del distrito de San 
Juan de Murcia; D. "Valentín Valpuesta, de Castellón de 
la Plana; D. Pablo Moreno y Larrainzar, de Toledo; don 
José Llacer y Gosalvez, de Óribuela; D, José Antonio de 
Parada y Megía, de Belmente (Cuenca); D. Francisco Zu- 
márraga, de San Roque; D. Florentin Rodríguez Casano- 
va, de Balaguer; D. Agustín Brieva, de Morilla del Pa- 
lancar; D. Ignacio Bartolomé Diez, de Bribuega; D. Joa­
quín Ruiz Bueno, de Cazorla; D. Pedro Salazar, de Amur­
rio; D. Timoteo Diez, de BoÚafia, y de D. Donato Mora­
les, de San Martin de Valdeiglesias.

El general Andía tomó anteayer posesión del cargo de 
segundo cabo de la capitanía general de Cataluña.

Se han aprobado las recompensas otorgadas por el ca­
pitán general de Cuba, por las operaciones practicadas en 
el mes de Julio y acción de los montes de la Estancada.

Anteayer tarde falleció, después de una larga y penosí- 
sima enfermedad, el distinguido escritor D. Angel Campo 
Díaz, antiguo redactor de La Iberia y otros periódicos 
importantes. Ha muerto en la mayor miseria, dejando 
completamente abandonada á su familia, que no cuenta 
con recursos ni aun para enterrarle.

El Sr. Becerra, qne ha llegado anteayer 4 Madrid, se 
presenta candidato por su provincia, que es la de Lugo, y 
distrito de Becerreé, en competencia con el ministerial 
Sr. García Camba.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Decreto de fecha 9, precedido de una esposicion, con­
cediendo 4 D. Juan Ortega, vecino de Madrid, en repre­
sentación de D José Aspinall, residente en Lóndres, per­
miso para establecer un cable telegráfico submarino, que

?artiendo de Inglaterra termine en las inmediaciones de 
run, entrando por el rio Boidesoa; bajo tales condiciones 

que se espresan en el mismo decreto.

! GACETILLAS.

En virtud del nuevo arreglo del tribunal Supremo, 
queda suprimida la secretaría de la sala cuarta que se ha­
lla vacante.

B ofetada de Invierno. Dias pasados en la plaza de 
Oriente, frente por frente del palacio de Salamanca, digo 
del Rey, un jóven que requería de amores 4 una dama, no 
sé que atrevido pensamiento le declararla, que la requebra­
da dió al cursi Tenorio una bofetada feroz de esas de cue­
llo vuelto, que sonó como un cañonazo. Doy esta noticia 
porque creo que interesa 4 las quijadas de los que acos­
tumbran 4 requerir de amores 4 las damas que se pasean 
por la plaza de Oriente.

Yo
se me uuuna 11 a ia icgia j.nai9a, uauiare a las lunas Quc Vea 
por allí con una bocina y 4 quince pasos de distancia.

Pues ya se vé que lo haré así.
C ontestaré.

Á

Hoy sale de Madrid el correo para la isla de Cuba.

El rey ba asistido 4 los ejercicios de instrucción qne 
han tenido ayer una brigada de infantería y la de caba­
llería.

Sobre el conato de envenenamiento de uno de los pre­
sos del Saladero de que dimos cuenta hace dias, solo po-

VICTOR CABALLERO T VALERO.

, y*®tjr! si no renuncias 
* critica severa, 
te llamará el de Antequera 
el pollo de las denuncias.

Pero sigue en tus cantares 
dándole la desazón, 
al nuevo camaleón, 
el Tromp... pi... pa... Colmenar»,

Aunque nunca esté demás, 
que al verter tu hermosa gracia 
emplees la diplomacia 
de nuestro amigo Uo» Blas

Cuidado con un empacho 
como el que las arcas tienen, 
porque muy de cerca vienen 
los ingleses de Camacho.

Con armas de buena ley 
conbate esta contradanza, 
pues si no de la ordenanza 
te hará TÍctima el gran Bey.

Erfs puro como un ampo 
pero temo verte incurso 
en la pena de un discurso 
pronunciado por Malcampo.

Tu gracia no tiene fin 
porque tu gracia es... ¡la mar! 
pregunta algo de Ultramar 
4 don Cristóbal Martin.

Que eres valiente lo sé 
aunque vives escamado; 
por el traidor redomado 
don Mateo el del tupé.

Adiós, Víctor, vive alerta 
pero ataca sin cesar 
4 Moutpensíer que está en puerta, 
pues se la han dejado abierta 
los del pastel calamar.

Marzo 1872.—Antonio Rodrigues.
R efranes. Bien venido sea Calamar si vienes cocido.
Vá el regimiento al lugar, no por guarnecer sino por 

votar.
El que no conoce 4 les calamares, no sabe lo que es 

bueno.
En promesa de calamar, cogerá de perro, y lágrima do 

mujer, no hay qne creer.
Tantas veces va el calamar al pesebre, que al último se 

revienta.
A se sen ta  y  ocho cuartos. El Jurado, que no se 

muerde la lengua y está en todos los secretqs del Gabine­
te Serranino ssgastino leonino colmenarino pollino ca- 
machino-malcamparino, dice qne á dos pesetas se paga­
ron la asistencia de algunos individuos 4 la reunión de los 
ministeriales.

Dispénseme El Jurado, pero lo dudo. No hay cristiano 
que soporte un discurso del duque de la Torre por dos 

pesetas. Son muchos los discursos que allí se pronunciaron 
para tan poco dineo.

Serian curiosos los diálogos que se entablarían al ajus­
tar 4 los asistentes.

Por ejemplo:
—¿Tiene Vd. honor y patriotismo, amigo?
—-vaya si lo tengo.
—¿Cuánto vale su honor de Vd?
—Mi honor vale mas de cien reales.
—Ya te contentarás con dos pesetas.
—¿Viene Vd. al Circo á la reunión ministerial?
—¿Cuánto voy ganando?
—Hombre, dos pesetas, ó sean sesenta y ocho cuartos.
—Venga el dinero; pero le advierto 4 Vd. que no oigo 

mas que treinta y cuatro cuartos de discursos.
—No, tiene Vd. que estar allí hasta que se acabe.
—No me conviene, cuando yo salgo de comparsa en la 

zarzuela bufa de Robinson, gano doce reales y no estoy 
mas que una hora.

—"Ya, eso que tiene que ver, también va Vd. 4 tener el 
honor de hombrearse con el duque de la Torre, Ríos Ro­
sas, Navarro y Rodrigo...

—Entonces voy; vengan las dos pesetas. Cuantos sernos 
los que estaremos al’í.

—No lo sé; se trata de que haya mucha gente, por eso 
le doy 4 V. los ocho reales.

—^̂Yo puedo llevar 4 ese precio doscientos comparsas, 
todos los que salimos en la zarzuela Genoveva de Bra­
bante.

—Corriente; vaya V. por ellos, y yo los iré rogando 
mucha cordura, aplaudir de cuando en cuando, y...

—No me diga V. mas; desde chico estoy acostumbrado 
4 ver comedias, y sé cuando he de aplaudir y cuando ha 
de silbar. ■

—Magnífico, hasta luego; que vengan los otros.
—Verdián, V. descuide.
Histórico. Los comentarios que Ies hagan los periódi­

cos ministeriales; tienen para rato.

SANTO DE HOY.
San Leandro y San Rodrigo.

Se f ana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia parroquial de San Ginés, donde por la mañana ha­
brá misa mayor y por la tarde preces y reserva; después 
ejercicios con serhirn que predicará D. Gregorio Montes.

En la iglesia de San Antonio de los Portugueses habrá 
por la tarde ejercicios cen manifiesto, miserere y sermón 
que predicará D Salomen Ruiz.

Continúan por la tarde las novenas de San José y pre­
dicarán: en su parroquia el padre Cipriano Tornos y en 
San Luí» D. Jaime Cardona, y por la noche en San Mi- 
llan D Ignacio Vililla y en el oratorio de San José do* 
José Vigier. Por la noche predicará en Italianos D. Pe­
dro Carrascosa.

Visita de la Córte de María.—Nuestra de los Reme­
dios en Santa Cruz, ó la de la Salud en Santiago.

SEÑALAMIENTOS PARA EL DIA 15.
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

públicos, segundo semestre de 18 *1, números 3201 al 
3225 de señalamiento.

Tesorería central.—Billetes del Tesoro vencidos en Oc­
tubre, 351 4 4 0.—Cupón de bonos vencidos en Diciembre 
841 4 8 70.—Bonos amortizados en 27 de Diciembre 
32 4 36.

Deuda pública.—Carpetas de presentación de cupones 
de la renta perpétua interior, 3758 4 3767.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 12
Cotisacion oAcial del Colegio de Agentes de cambios.

FONDOS PÚBLICOS.

1 ¡

i !

Renta perpétua del 3 por 100...
Pequeños............

Imcrlps. Gran Libro al 3 lOO id.
Tít. 3 por 100, proceds. del dif.. 
Renta perp esterior, 3 p. 100... 
Material T. no preft. conints....
Deuda del personal.....................
Obligs. municipales, p. 1.000....
Id. emp. Municip. Brlanger C.®. 
Billetes Hipe., B. E. 2.’ série...
Idem, Idem, de la 2.’ série.........
Bonos del Tesoro, de 4 2.000 rs.;

6 por 100 interés anual.......
Id. id. en oarps. provisionales...
ACCIONES DE CARRETERAS GENE­

RALES, 6 POR l o o  ANUAL.
£ .1 .“ Abril 1850, de 4 4.000.
Idem de 2 000 rs......................
Id. de 1." Junio 1851, 2.000 rs,.
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000.
Id. de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs 
Id. de l . “J. 1856, de 2.000 rs... 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 Idem.
?a. Madrid 8 por 100 anual........
C de Lozoya, l.OOü rs. 8 p. 100 
Obligs. grates., F.-C., 9.000 rs.
Id. id., id., (nuevas) dé 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs.........
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs...
Idem, de Alar 4 Santander.........
Acciones del Banco do España...
Bsneo da Casiilte......................... 178

CAMBIOS.

Lóndres, 4 90 dias fecha, 49-40. 
París, 4 ocho dias vista, 5-18.

ULTIMOS PBIO IO S

deTíl.Tdei' 12.
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I por mi parte rae alegro de saberlo, porque el dia que 
e ocurra ir 4 la régiaplaza, hablaré 4 las niñas que vea

ESPECTACULOS.
E spaSol.—Alas 8 l i 9 —Función 175 de abono.—Tur 

no impar.—El mied'j guardia la viña.—Lobo y Cordero
Zarzuela.-_A  las 8 l¡2.—Función 31 de abono.— 

Turno pf’.mero.—Beltran y la Ponipadour.
C irco  (plaza del Rey).—A las 8 1(2.—Función 162 do 

abono.—Turno primero par.—El arte de hacer fortuna.— 
El abate Pirracas.

A lhambra.—A las 8 1(2—Batalla de damas.
V ariedades.—A las 8.—La Guia de forasteros.— 

¡Papá!—En soltando la sin hueso.—Ya encontré lo que 
buscaba.

L a R isa.—A las 8 1(2.—Se rifa una lefiorita." — La 
fuerza de voluntad.—La coalición.

Salón Eslava (Pasadizo de San Ginés).—A las 8.— ̂
Tomar la revancha.—El primer beso.—Guerra para hacer 
las paces.—Cuadros disolventes.

M A D B m
Impreato de Nicanor F otoe Zoloaga. Hnertsi, 83, bajo,

Ayuntamiento de Madrid
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T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

La Tertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, asi en la esfera 
política como en la económica.—Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dara a luz en sus columnas 
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.

La Tertulia se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estara por su baratura al alcance de
todas las clases.

PKECIOS DE SUSCEICIOlSr.
Madrid.—Por un mes, 8 rs. i x • +
P rovincias.—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre. -j •
En Ultramar y en el extranjero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida nmguna

•  •

No vendiéndose La Tertulia en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre- 
rías de esta capital.

Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
P edaccion y Administración, calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo.

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
GÜENTA 24 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes;

CHOCOLATES, CAFÉS. TÉS Y SOPAS.
Para los chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; puede visitarla, en las horas de 

trabajo todo el que quiera; sus clases no tienen rival; es la que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha 
adoptada por ella, de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pureza de su 
producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases que lo permitan los precios de las materias 
que deben entrar en su confección; de ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las expo­
siciones áque concurrió; 2.000 puntos de venta en provincias y 800 en Madrid. Véase el opúsculo que ha es­
crito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y 1869. Precios, desde 5 á 20 reales libra.

CAFES.
Nadie con más asiduidad, nadie con más inteligencia prepara este néctar delicioso; véase el tratadito que 

acerca de la utilidad y preparación del Café ha escrito el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas 
al estudio de este descuidado ramo de la alimentación; pero sus desvelos los ve recompensados por el favor del 
público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respetable. Precios, 8, 10 y 16 reales libra.

ÍFES.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la Puerta del Sol: tiene clases de las 

mejores que vienen de China, tanto en negros como en perlas y verdes; también loa hay buenos y regulares, y 
sus precios corresponden á la calidad respectiva; está puesto en paquetitos desde una á ocho onzas. Sus 
precios, desde 2 á 5 reales onza.

oU rA b •
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que vienen del ex 

trangero, son de Tapioca, Sagú y Arroiv-root, tan digestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

F á b ric a , Palma Alta, núm. 8.—Depósito C en tral, Puerta del Sol, 13, Madrid, 
y  en Provincias se expenden en los principales establecimientos, donde se ven los carteles de la Casa. (17)

GRAN ALMACEN DE MUSICA,
PIANOS, ÓRGANOS Y OTROS INSTRUMENTOS

DE M- MARTIN SALAZAR,
ESPAETEROS, 3, MADRID.

Obras recientemente publicadas;
Nuevo método de solfeo, compuesto por los Sres. Moré 

y Gil,profesores de la Escuela Nacional de música .adopta­
do como obra de texto para la enseñanza en la misma, Di­
chos señores han conseguido formar una obra completa en 
este género, y de grande utilidad para los que deseen de­
dicarse con aprovechamiento al arte musical.

Consta esta obra de 200 grandes páginas, y se halla de
venta exclusivamente en esta casa al precio de 80 rs. en
rústica, 8d encartonada y 90 á la holandesa.

Colección de seis lindas abaneras, música con letra de 
varios autores:

Núm. I. La Cubanita, 8rs.—Núm. 2, Quiero y no quie­
ro, 6 .—Núm. 3, Mi primer susto, 8.—Núm. 4, A los trece 
años, 4.—Núm. 5, Ali perrito, 6.—Núm. 6, Así así..., 12.

La célebre Mandolinata, romanza para canto y piano, 
de Pakdilhe, 16 rs —La Madrileña, preciosa canción es­
pañola pata piano y canto, 10.—La Maravillera, Ídem, 
Ídem., 10.

Pianos de las acreditadas fábricas de Erard (Lóndres) 
Erard, Plejel, Blondel, Debain Remy (París), Mangeot, 
Préres (Naney), Bernareggi (Barcelona), etc.

Órganos expresivos, armoniflautas, acordeones, instru­
mentos de madera y de metal, violines, etc., etc. y acce­
sorios de toda clase de instrumentos. (18)

ULTRAMARIIIIOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga 
Burdeos. Oporto. Madera y Chanpagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los más renombrados licores cstrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marra^uino de Lhrq- 
lamo LuxardodeZara, el Cumin de Riga, el Cbartreuse legítimo de la abadía de la Gran Chartreuse, el Curasao y Ani­
seta de Poquin, Ponche al rom. Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom,
Jamáica. WhiÁey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc. „  í  j  . t. • j  u • n

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estranjero. Trufas del Pengord, Pois gras Braa- 
debureo Carnes iuglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas. „ , t,. j r. l -d iz

Aemies superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Plandes Copenhague y Prevalé, 
Quesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tes Cafés y

■̂ '‘llst^dtercorrMpond^^^^^^ de los puntos productores, puedo garantizar legi-
« . i d ,  ■, p . . » .  d . W , .  1.. P r t w » “ “ S S i r  8.  9)

F A R M A C I A  D E  E S C O L A R .
PÍLDORAS DE ERAN KLIN.

Snneriores 4 todo eloffio deaccion pronta y segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonares crónicos, 
prefwentes á nfediacion conoLa y Je un resultado seguro y eficaz. Tres años de un cefebrado éxito patentizan
suverdad.Cajayesplicacion20r,. píLDORAS DE LARRA. . .  ̂ ,

Escelentes contra el berpetismo ó vicio herpéiico en sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas. Los 
f re c u e S  pedidosTue nos Leen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con ellas alcanzadas y e 
MtarreLmendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor garantía, y nos evitan el insertar 
cfrtls dTalgunos enfermos tenidos por incurables. Constancia en el uso de ellas y el tiempo se encarga de lo demás

Caja y prospecto, 16 rs. CÉLEBRES PÍLDORAS INGLESAS. ,  , ,  , , m  ii.
Especiales contra las blenorragias y leocurreas ó flores blancas, y superiores en sus efectos á las capsulas Mothes,

Raquin, Ricord, bolos de Albert, y demás ^

Eficaces contra las enfermedades secretas. Caja, 16 rs. , , , , j .  ye «on
En todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 1UU.

Unico depósito: Farmacia de Escolar, plaza dcl Angel, num. o, Madrid. (10)

CALLE MAYOR.

muchos artículos: los precios fistán marcados en cada o b j e t o ______________________ _____________________

m ^ú s T c X T ”  ^ _

Esparteros, 3. __ _
(7)PEÑA,

FELUUUERO Y PERFUMISTA,
rREMlADO BX LA ÚLTIMA EXPOSICIOS ARAOOKESA 

y POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAIS.

Ofrece sus eslablecimicntos, situados en la calle de la 
Abada, números 21 y J5 (tres tiendas en Madrid), en Q<m- 
de se aleilH. corta y riza el pelo por 4 r».; corlado ó rizado 
2 rs ; también se uiíniiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
docena: sirveu para afeitar, cortar [leinar ó rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 28U á 500 rs.; Ídem 
medias pelucas con rayas, de 20l) á 280 rs., y más infe­
riores con dos rayas, de 140 á 210 rs.; id. enteras con 
raya de tul ó española, de 200 á 320 rs.;rayas solas para 
adelante, desde 10 á 100 rs. Lazos y castañas á 30, 40, ñO, 
60 y 80 rs. cada uno; hay de todas clases y modelos muy 
bonitos. Moñas de tirabuzones, de 10 á 100 rs.; ruló de 
pelo y de crin para el peinado á la romana, de 12 á 26 rea- 
-cs. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 rs. Rizos, de 10 á 50 
reales par. Sortijas á la ilusión, desde 20 á 60 rs. par. Ca­
prichos de pelo de todas claaes y tamaños, de 4 á 30 rea­
les par. Bucles sueltos, desde 6 n- s» adelsutei Pelucas

para toda clase de imágenes, los precios son según el tama­
ño v la clase; igualmente toda clase de pelucas blancas an­
tiguas y para cocheros. Pelucas enteras para caballeros, 
desde 80 á 240 rs Postizos ó bisofiés de tejido ó apiquea- 
do, imitando al natural, desde 40 á 200 is. según el 
tamaño ó clase. Algodones para rizar el pelo, á 3, 4 y 6 
reales docena. , , . ,

También se hace toda clase de cambios y compostu­
ras, se lavan pellicas de señora y de caballero por un nue­
vo método, quedando la raya tan brillante como si no hu 
hiera eslrenado, por 6 y 10 rs. cada una. So enseña a pei­
nar señoras toda ciase de peinados, á precios módicos; hay 
salón independiente imra jieinar señoras, servidas por las 
mejores oficialas; se hace toda clase de rayas y lapa calvas, 
por diiícil que sea; imitando al natural. Trencilla» para sor­
tijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen 
los señores que gusten favorecer estos estableciniieRtos.

Se venden cepillos [lara la ropa, sombrero, cabeza, dien­
tes y uñas;gran surtido de ptiiies y lendreras de marfil, 
concha y de todas clases; peinetas, esponjas y horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten á pro­
vincias con la rectitud que tiene acreditado. Los señores 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos necesarios 
del arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja con­
siderable, oomo igualmente toda clase de obra hecha.

10 MAS ESCROFULAS. NI HUMORES. NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.—Madrid, Iluda, núm. 14, botica.
Eu sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal y los de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha log’ado obtener todas las ventajas y ex tinpir 
sus irioonvenicutes de cuando se usa solo.—Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, canes de los huesos, granos, uerpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce la piel, berpetismo, sífilis constitucional, supre 
sion del mónstruo, flujo blauco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de m piedra 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitcni.es y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, oron- 
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de hs embara­
zadas.—Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.—Ningún medico puede negar estas virtudes.—Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.—Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que

Jarabe de estrado de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frásco de catorce onzas 16 rs. Uso 
interno, niños y adultos.—Equivale al doble de otros. j ■ * le

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos;’ frasco de ciento 16 rs.—^egurlaaa
coraiileta en sus efectos . , , , ,

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, héroes, dolores, etc. irasco 
de seis onzas 24 rs.—Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las ulceras añejas.

, , , , • _____ ,  Madrid Tíiirl» 1 i-Oármen 41- Preciados 25; Puencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y Príncipe 13, boticas.—

Avila, Rodríguez, etc.

Ü rB U E Ñ A S  NOVELAS.
RECREO DE LAS PAMILIAS.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París,
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30. .
Cada múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra oompaotai, ilustrado

con dos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4. ®, de cataotei
corriente. , , .

Reparte mensualmente piezas de música para piano.

Elíxir anti carral y píldoras de Izquierdo 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu- 
ración pronta y radical de las afecciones de los órgano, 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar 
afección destilatoria de narices, boca y pecho, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in-' 
cipieute, etc.—Alivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sus progresosjy modificando los fenómenos 
que mortificau al paciente.—Elíxir, frasco de doce onzas 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.—Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y Je treinta y seis, 10 rs.—Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.—No hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
—Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

BIBLIOTHECA POPULAR, w
Uara ioBtructiva t>o alcanse de todas as clases e de todas as 

iuteligenoias.
OBRAS JA PUBLICADAS.—Nopóes geraes.—Deve­

res é direitos do cidadáo.—Economie social.-^Vocabula­
rio de verdades.—Hygiene.—Medicina domestica.—Gram- 
matica portugueza.—Geograpbia e agricultura.—Contos 
do Tío Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
—Diccionario da lingua portugueza: l.° e 2.® volumes.

No escriptorio da Empresa, rúa do Tbeaouro Velbo,'» 
—Lizboa,

P O E S I A S
DB

DON BUSEBIO ASQUERINO.
Un tomo, 20 reales. Se vende en las librerías de Cuesta, 

Gaspar y Roig, Escribano, Guijarro, Bailly-Balliere, Leo­
cadio López. (50)

¿QUEREIS APRENDER A ESCRIBIR LCS CA- 
ractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, ro ­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los dedos? Comprad el pequeño tratado teórico práctico 
de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Madrid en 
las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, Clamendi y 
Heruando, quienes le mandan franco por 13 sellos de 50 
milésimas. (5®).

CUENTOS DE SALON
POR

T. GUERRERC Y C. FRCNTAURA.
Se ha publicado el tomo segundo de la colección, que 

contiene la novela completa

B R Í G I D A ,
POR

CÁRLCS PRCNTAURA.
Se vende á CUATRC REALES en la Administración, 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
En provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 

remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se vende el tomo primero, que 
contiene la novela UNA PERLA EN EL FANGO, por 
Teodoro Querrero, (5l)

LA MAR 0  SEA LA HABANERA.
Tienda de ultramarinos, calle de la Luna, núm. 20.
Aceite 4 55 rs. arroba, 16 cuartos libra; garbanzos des­

de 6 cuartos libra; arroz desde 7 cuartos; almendra tostada 
á 4 rs.; aceitunas, pasas, azúcares todo superior y barato; 
petróleo refinado de primera; chocolates de todas las fá­
bricas principales, medio real de baja. (13)

UN SUJETO DE CONDICIONES SOCIALES Y 
morales, aceptables en todos conceptos, de edad sentada, y 
que ba desempeñado con honradez cargos de representa­
ción, desea colocarse de mayordomo ó portero mayor en 
alguna casa.

Tiene personas de respetabilidad que garanticen su con - 
ducta.—Fomento, 10. (34)

DESPACHO CENTRAL

DE EXHOETOS
FUNDADO POR D. JOSÉ AMÍ,

MAYOR, 108, ENTRESUELO.

Se Escribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Frecios de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.—Recogido en el despacho, 4 rs. mes. 
En provincias (franco de portf): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. (30)

GRAMATICAS
PRÁCTICAS T FÁCIUES

PARA APRENDER LOS IDIOMAS
Latan, Portupiés,
Francés, ItaUano,
Inglé Alemán.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno ba aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja com­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
los principiantes.

Sin embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas polític^ y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos , porque no se ba tenido presente q̂ ue es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y tan fal­
tas de unidad en su conjunto, que dejan no poco que

desear á ios que se dedican al estudio de un idioma, ja 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellox 

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un volúmcB prejmr 
clonado todo lo mejor en que se fundan aquellos, .íiraiaa- 
do un sistema uniforme, con menos exajeracion ea loa 
detalles, pero sin prescindir por eso de los qne son 
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquieia,

firocediendo siempre de lo conocido á lo descouocide 4e 
o fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

No necesitamos recomendar esta publicación á Isa «• 
ñores profesores, ni á las personas es-udiosas que por li 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PARTE MATERIAL.
Se admiten suscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente pot 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por tomos 
completos. , ,

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

P im ío s  DE SUSCRICION.

En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 
• 18 bajo, y en provincias en las principales librerías. (U

CAWAS.--1NTÉRÉSANTE.
Eu .1 n . . ,u  dul Sr. Pimllo., Alu.lí u ta .  17. S .

mejores fábricas inglesas. Gran surtido en colchones elásticos y el nuevo de hilo de hierro tejido en represen 
propio ÍDventor Se dan prospectos para proTÍncias. * * * * * *

TRASPORTÉ STÉRRÉSTRÉS Y MARITIMOS
C A S A  D E  C O M IS IO N  Y  R E P R B S B N f  A C IO N  D E  E M P R E S A S

DE FELIPE BABROETA, ^
SUCESOR DE LOS SEÑORES P a YBRAS É HIJO , 

ictlle de Alcalá, número 16 , M adrid .

SBBVIOIOS DE MARZO.
L a  M a d r il e S a : de los Sres. Paperas i  A y « .-L o s coches de esta acreditada empresa salen para Jaén y «ranada «

S r„ . U ,U „ .  < 7 ..p .í í , . -S ta u  W u . 1.. d ¡„  ,  . . r p . » .
y pasajeros para Jaén, Granada, Loja y Almería. j  ri r  ■

Los MARAGATOS Salvadores hermanos-. Servicio especial para las líneas de Galicia. Jmericam
A LA H a b a n a  p. n  12 días.— Germanía, precioso vapor de h  Compañía general trasatUntisa Hamburgo-Am ca 

saldrá de Santander para la Habana el 17 del actual.-Precios de pasaje comprendida la manutención: 1. «lase

^“ pr^A^MoKwmL^TBuENos-AiRE saldrá de Cádiz el día 30 del actual el magnífico vapor Aguila dejU Comf»*  ̂
de Genova,—Precios de pasaje con manutención: 1 / clase 3 OOO reales; 2.“ 2.200, y 3.* 1.000.

Para pasaje y demás informes calle de Aléala, num. 16, Escritorio central. U*/

E L  D I O S  M O M O .

I !

9Q

Se encarga de cumplimentarlos cou prontitud en todos j \ 
los juzgados y tribunales de España, Portugal, islas de ! |
Cuba, Puerto Rico y las Canarias, anticipando los gastos i j P ie c ío  4 TS. 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuado» con la ¡ i 
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los rft/wfro.i r f e d e  España, de la inserción de ,
edictos y providencias judiciales en la ffízce?íf (/«-Vflífn'rf, y ¡j lO(la EspuñU. 
de proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados ó archivados.

La correspondencia al director.—Madrid. (12)

Precio 4 r«. 

en

toda España.

CURSO DE ALGEBRA ELEMENTAL
CONPORMB Á LOS PROGRAMAS OFICIALES MAS ESTEN80S

POR DON GENARO SUAREZ.

Esta obra, la mas moderna y comp'eta de su clase, se 
halla de venta en Madrid en la lib.eria de la señora viuda 
de Escribano, y en Ferrol en 11 imprenta del editor don 
Francisco Suarez y García (Real 8o), al precio de 25 rea­
les ejemplar. Envíase, franca de porte, á toda la Penínsu­
la dirigiendo libranza por su valor al editor ó autor.

El curso de Aritmética del mismo autor se ha'la de 
venta bajo iguales condiciones. (z j)

ALBUM
D E  C U E N T O S , C H I S T E S , M B N T I lU S ,  E X A G E R A C IO N E S , E S T E A V A G A N C I A 8 ,

DB LOS MAS CÉLEBEES ESCIUTORES ANTIGUOS Y MODERNOS RECOPIUlDO 
POR LNO QUE NO LO ES.

Un tomo en 8.® de esmerada composición y abundancia de caricaturas.
Su precio cu a tro  rea les  en toda B spatta . . _ _

Se halla de venta en la librería central déla señora viuda é hijos de Bicribano, oalli Jel Príaoipj, núm. 25, 
quien se dirigirán los pedidos, acompañando libranzas de fácil cobro ó sello» de franqueo; eu este oaso, euv 

áufioad» para que no aufra estrarío. (33)
ifti

Ayuntamiento de Madrid




